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			Advertencia:

			este libro incluye contenido sensible

			relacionado con relaciones de maltrato.

		

	
		
			Para mis lectoras:

			sin ustedes nada de esto sería realidad.

			Ojalá siempre se diviertan como Quinn Meyer.

		

	
		
			Aprenderás que no importa en cuántos pedazos tu corazón

se partió, el mundo no se detiene para que lo arregles.

			William Shakespeare
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			Siento mi corazón estrujarse. Nunca experimenté algo así. Es como si ardiera y pesara. La ridícula cantidad de lágrimas que estoy derramando me nublan la vista. Me dejo caer de rodillas sobre el asfalto y me abrazo a mí misma mientras siento un torbellino de sentimientos que no logro comprender. Dolor, desesperación, humillación, y más que nada, confusión.

			—¡Quinn! —el grito aterrado de Scarlett llega a mis oídos como una campana. Es un alivio oírla. Corre hacia mí haciendo que el tacón de sus botas resuene contra la acera. Se pone de cuclillas y sujeta mis hombros con sus manos—. ¡Harry, apúrate!

			Me siento peor cuando oigo el nombre de mi mejor amigo. Que Scarlett me vea en este estado es una cosa, pero que Harry lo haga se siente diferente. Él me advirtió sobre Zack y sus malas intenciones. Sin embargo, siempre lo defendí como si Zack fuese un caballero de armadura brillante, de esos que nunca te cruzas dos veces en tu vida. ¿La sorpresa? La armadura era falsa y solo escondía lo horrible que era por dentro.

			Harry se acerca trotando. No me animo a subir la mirada. No dice nada al principio, y pienso que no lo hará hasta que escucho su voz apenas, seguida de un resoplido.

			—Te lo dije, Quinn. 

			Se pone de cuclillas hasta estar a mi altura. Sus brazos me rodean y me alzan, uno en mi espalda y otro bajo mis rodillas. Ante el movimiento, siento una punzada de dolor en mi torso. Ahogo el quejido lo mejor que puedo. Mis costillas siguen ardiendo. Tengo miedo de que estén rotas. 

			Cierro mis ojos sin querer volver a abrirlos. No quiero ver la expresión de lástima en el rostro de mis amigos. Quiero olvidar que todo esto sucedió y está sucediendo. Quiero evadir la realidad aunque sea por unos segundos. 

			Aprieto la tela de la camiseta de Harry con mi mano al mismo tiempo que me acurruco en su pecho. Mi respiración se agita.

			—Respira hondo, Quinn. Todo estará bien —me asegura en un murmuro. 

			No le creo.

			Recuerdo sus palabras, nuestras risas, su forma de decirme que me amaba, las citas, los besos, nuestros infinitos momentos juntos. Y luego está lo que pasó esta noche. Tan frío, tan distinto, tan doloroso. Me cuesta conectar los hechos, como si hubieran sido por parte de dos personas distintas.

			Puedo escuchar lo alterada que se encuentra Scarlett, no deja de maldecir y de gritar al aire. No soy capaz de registrar cuáles son sus palabras exactas. Quiero pedirle silencio, que no está ayudando en nada, pero las palabras no salen de mi boca. Aún no le dije nada sobre lo que pasó, pero ya ha hecho en su cabeza las sumas. Con tan solo llamarla por teléfono y pedirle entre llantos que por favor me pase a buscar es suficiente para empezar a conectar los puntos. 

			En menos de cinco segundos, estoy dentro de la camioneta de Harry. Aferro mis piernas a mi cuerpo y escondo mi cabeza entre mis rodillas, sin querer mostrar mi rostro. Cada esfuerzo para dejar de llorar es inútil, así que dejo de intentarlo. Harry y Scarlett se suben en la parte de adelante y en nada estamos acelerando por las calles vacías. El viaje a casa, a diferencia de los de siempre, es silencioso. Ellos no dicen ni una palabra. Solo me dejan llorar. ¿Seré capaz de contarles todo lo que pasó? Sin darme cuenta, pienso en todas las historias que he leído sobre corazones rotos. Nunca lograba entenderlas, pero por alguna mística razón, las protagonistas se olvidaban de esa gran grieta que les dejaron en sus vidas y se enamoraban de otro chico, el cual les prometía amor eterno y un final feliz. Me cuesta creer que eso también me pasará a mí. Nada de eso me pasará a mí. 

			Me detesto y me siento idiota por quererlo de vuelta… Lo amo. Lo amo y no me imagino la vida con otra persona que no sea él. Me urgen las ganas de saltar ahora mismo del auto e ir a buscarlo, suplicarle que vuelva conmigo, que está todo perdonado. Pero ¿en qué estoy pensando? ¿Cómo puedo perdonarlo? 

			Suspiro entre llantos y me recuesto en los asientos vacíos. ¿Cuánto durará esto?
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			Si por alguna razón pensaba que no podía ponerse peor, estaba equivocada. 

			Mamá clava sus ojos en mí, sin que su seriedad y desprecio flaqueen siquiera un segundo, mientras se pasea por la sala de estar. Los tacones de sus stilettos rojos chillan contra el suelo del parqué. Paso el dorso de mi mano por mis ojos eliminando las lágrimas más recientes. No quiero seguir llorando. Menos enfrente de ella. Se siente humillante pensar en llorar en esta casa. 

			—Richard —murmura mamá con voz fría una vez que se cansó de mirarme con tanta decepción.

			Papá entra a la sala de estar sin expresión, pasa de mí como si ni siquiera estuviera sentada en el sofá y se coloca al lado de mi madre. Siento el miedo subir a mi garganta. Todos deberían tenerles miedo. Natalie y Richard Meyer son mis padres. Pero lo primero que diría de ellos es que son dos casi exitosos abogados que podrían hacer que se te caiga el rostro con una sola mirada. Sé que sonará estúpido, y más por el hecho de que son mis padres, pero no puedo evitar sentirme intimidada. 

			Natalie está en sus cuarenta y ocho años, pero aparenta mucho menos. Siempre está arreglada, sin un pelo fuera de lugar. Su cabello rubio, el mismo tono que el mío, llega a la altura de sus hombros, es lacio y le da un aspecto serio que se confirma con su maquillaje, las joyas costosas que usa y la manera en la que se para con la espalda derecha y los brazos cruzados. Acaba de volver de la oficina. Hoy tiene puesto un vestido negro ajustado que llega hasta sus rodillas. En mis dieciséis años de vida, nunca la he visto desaliñada. Mi papá es algo diferente, por más que siempre se encuentre bajo la sombra de mamá. O al menos eso quiero creer. Sé que cuando no se deja manipular por ella, es cálido, cariñoso y se comporta como siempre pensé que los padres deberían comportarse. 

			—Mamá, yo… —intento explicarme antes de que uno de los dos pueda decir algo. No puedo seguir con este silencio.

			—¿Por qué terminaste con Zack? —pregunta de brazos cruzados, sin verse afectada por mis lágrimas. No detecto ni un ápice de compasión. No lo esperaba; sin embargo, la parte más ilusa de mí aún guardaba esperanzas. 

			Trago saliva nerviosa. Me había prometido no llorar cuando les hablara, pero no puedo cumplir esa promesa si me miran así. Las lágrimas vuelven a nublarme la vista.

			—Zack… es malo para mí —me limito a decir. «Malo» es decir poco. Quizás con decir que me arruinó la vida empiece a ser suficiente—. Me hizo daño y yo…

			—¿Acaso no te das cuenta de lo que has hecho? —me interrumpe y puedo sentir el frío recorrer mis venas.

			Sé lo que hice, pero igualmente niego. Se le escapa un bufido de frustración. Mi padre le pasa sus manos por los hombros para que se calme. Ella lo quita sin decir nada. No digo nada más. No sé qué decirle.

			—Matthew Gallagher era nuestra oportunidad para ganar este caso. Y ni siquiera eso, era importante que Zack estuviera en tu vida, Quinn —espeta aún de brazos cruzados. Lo suelta con una amargura que me hace saber que de verdad le ha afectado nuestra ruptura—. Todo estaba marchando tan bien. Ese hombre solo quería que su hijo se comportase, y mientras tú estabas en su vida, él estaba contento. ¿Cómo has sido tan irresponsable para no tenernos en cuenta?

			Irresponsable. No podría haber elegido otra palabra. 

			Quiero hablarle, explicarle lo que pasó, y más que eso, quiero que ella me entienda. Que comprenda mi corazón roto y sea capaz de darme un abrazo, que me prometa que todo va a salir bien. De nuevo, guardo demasiadas esperanzas tontas. No es una madre que haría eso, ella es… Natalie, quien supuestamente me quiere a su manera. Nunca la vi demostrar algún sentimiento positivo conmigo.

			—Pero, mamá, yo… —titubeo.

			—¡Basta de excusas! —grita de repente haciéndome asustar. 

			—Natalie —advierte papá al ver que me sobresalté. Entorna sus ojos en su dirección. Mamá lo ignora, como es lo usual. 

			Mis padres nunca me hicieron daño físicamente, pero a veces pienso que este tipo de daño psicológico es mucho peor.

			—No, Richard, no —sentencia sin cambiar su postura—. No se da cuenta de lo que hace, solo se interesa por ella misma. No le importa nada. Ni su propia vida, ni nuestro trabajo, ni nada.

			Esto es ridículo. El daño lo sufrí yo, quiero decirle, solo que no siento ganas de que me grite aún más.

			—Perdón, mamá —digo en un tono rendido manteniendo la mirada baja. No hay nada que pueda hacer para que entre en razón, solo ceder para que esto se termine de una buena vez.

			—Un «perdón» no bastará esta vez, Quinn. Estoy cansada de tus disculpas vacías —espeta y suelto más lágrimas, aunque no creía que fuese posible luego de haber llorado durante dos días seguidos.

			—Mamá… —murmuro. Ella gira y, sin mirarme, se va de la sala. Mi papá me mira por unos instantes, pero cuando su momento de debilidad le está por agarrar al verme llorar, voltea y sigue a mi madre como siempre lo ha hecho.

			Subo las escaleras hacia mi habitación. Me encierro y me dejo caer sobre mi cama. Por primera vez en dos días, dejo de llorar. No tengo fuerzas, simplemente me cansé de hacerlo. Por lo que me quedo mirando a un punto fijo de costado e ignorando cómo mi celular vibra a unos metros de mí. Seguro es Scarlett o Harry, pero no me siento bien para atenderlos.

			Mi mente sigue repitiendo lo que pasó con mamá y la escena que tuvimos abajo. Ella siempre fue así y lo odio. No diré que vive en el trabajo porque eso es mentir, la veo en casa seguido, siempre con su semblante gélido y serio. Ha construido barreras a su alrededor y no hace excepciones conmigo. Se supone que debería apoyarme y no enojarse conmigo por lo que mi exnovio me hizo. ¿En qué mundo tiene sentido? Es cierto, Zack Gallagher es hijo de un importante empresario en el país. Cuando lo conocí no sabía quién era su padre y tampoco que mis padres estaban trabajando en un caso en el que él y su testimonio eran claves. Cuando les presenté a Zack, se dieron cuenta de quién era y Natalie quedó encantada. Cuando me dijo que no me separara de él, le dije que no había problema. En ese momento, estaba segura de que lo amaba y de que él también me amaba como nunca antes lo habían hecho. 

			Después de lo que me hizo… No quiero saber nada de él. Intenté explicarme con mamá. Intenté por más que sabía que iba a salir mal. Puso a su estúpido trabajo por encima de mí. De nuevo. ¿Siquiera me sorprende? Muchas veces le he preguntado: «¿por qué tu trabajo es más importante que yo?». Cuando quizás, en realidad, quería preguntarle por qué cualquier cosa era más importante que yo. Ella solo respondió que era lo que me permitía comer y vestirme. Siempre responde lo mismo. Y ahí quedaba siempre yo, sin saber siquiera si mi mamá me quiere o no. De repente, el peso de la situación empieza a caer sobre mis hombros. Lo que hizo Zack, lo que hicieron mis padres. El dolor mental y el físico están quebrándome, poco a poco. ¿Por qué pensé que, al hablarlo con mis padres, todo se sentiría mejor, todo estaría solucionado?

			Intento regular mi respiración, sin conseguir éxito en ninguna de las veces. Mi pecho sube y baja, y los latidos de mi corazón se aceleran. Palpita con más fuerza hasta que juro sentirlos en mis oídos. Un nudo en mi garganta se ajusta aún más, causando un tipo de incomodidad que nunca sentí antes. De repente, me doy cuenta de que se siente como si estuviera ahogándome. No sé qué está pasando, solo que no debe ser normal. Vuelvo a repetir que me odio por ser tan estúpida. Odio en lo que se convirtió mi vida, odio a Zack por ser tan imbécil, odio a Natalie por hacerme pasar por este infierno y a papá por seguirle la corriente. Odio hasta a mis hermanos por estar a miles de kilómetros de distancia cuando los necesito aquí. Odio las miradas de pena que me dan mis amigos. ¿Por qué nada parece salir en mi favor? ¿Qué sentido tiene seguir intentando si sé con seguridad que nada saldrá bien?

			Necesito salir. 

			Intento pararme y con la respiración irregular, logro hacer que mi espalda choque contra la puerta. Debo tranquilizarme, debo tranquilizarme. Esto va a pasar. Mis pensamientos son tan frenéticos y veloces que no termino de procesarlos. Respiro una vez. Luego otra más. Poco a poco, el dolor en mi pecho se va apaciguando y vuelvo a respirar con normalidad. 

			Para cuando esta pesadilla se termina y puedo ver mi habitación con claridad, mi cabeza duele horrores, la dejo descansar contra la pared y vuelvo a cerrar mis ojos. 

			Necesito salir de aquí.

			***

			—¿Dónde estabas?

			Es lo primero que escucho apenas abro la puerta de casa. Suspiro y me quito la chaqueta que usé. Acomodo el brazalete alrededor de mi muñeca y elevo la mirada para enfrentarme a mamá.

			—Necesitaba salir —es lo único que le digo. Se ha cambiado la ropa: en vez de un vestido normal como los que suele usar, está vestida más elegante. El vestido es largo y cubre todo su cuerpo, con partes de encaje y brillos. Deslumbrante, como siempre. Su maquillaje no es el habitual, esta vez está más elaborado al igual que su peinado. Está claro que va a salir a alguna fiesta importante.

			—¿Sin avisar? —Se cruza de brazos por segunda vez en el día.

			Asiento. Por más que Natalie sea como sea, si hay algo de lo que sí se preocupa es cuándo llego, cuándo vuelvo, con quién estoy y durante cuánto tiempo. Diría que es una buena cualidad, pero sé que solo lo hace para dejar claro quién tiene el control. Y nunca soy yo. 

			—¿Te arreglaste con Zack? —pregunta con curiosidad. Sus ojos brillan expectantes. 

			Por más que no tenga otra opción, no quiero decepcionarla. Hay un pedazo de mí que le hubiera gustado decir que sí, solo para ver una sonrisa en su rostro. 

			—No —aclaro mi garganta. 

			Natalie niega con la cabeza desilusionada. 

			—¿Puedes entenderme? —le pregunto en voz baja.

			Debo aprovechar esta oportunidad para hablar con ella, ahora que no me está interrumpiendo a cada segundo.

			—¿Entenderte? —Eleva la voz con indignación y suelta una risa sarcástica que consigue helarme los huesos—. ¿Entender lo irresponsable que eres? ¿Lo que me estás costando?

			—¿Desde cuándo tu trabajo es más importante que yo? —le pregunto con enojo. Ni siquiera sé por qué le pregunto, si sé que la respuesta es: desde siempre. 

			—Sabes que no es así. No entiendes —niega con la cabeza como si tuviese diez años—. Tal vez algún día puedas hacerlo. 

			—¡Entonces hazme entender ahora! —exclamo mientras me ruego no llorar.

			—No me grites —ordena.

			—Mamá… 

			—No, Quinn. Nada de mamá esta vez. Mira lo que has hecho por un capricho. 

			—¡No fue ningún capricho!

			Su mirada se enfurece aún más con mis palabras. 

			—No puedo creer lo que nos has hecho… Eres una…

			—¡Basta! —exclamo sin creer soportar más. O mejor dicho, con miedo sobre lo que podría decir a continuación—. ¡Basta, mamá! Estoy harta, harta de tu constante mierda. ¿Por qué demonios te comportas así? Solo quiero que me quieras, que me digas que todo irá bien. ¡Zack me lastimó! Y tú lo único que haces es lograr que me sienta más mierda de lo que ya me siento, ¿acaso no entiendes? —Las lágrimas comenzaron a brotar sin más remedio. A veces me odio por ser tan débil.

			Me acerco a ella.

			—¡No, Quinn! Solo… Deja de hablar. —Sus ojos escupen repulsión, cosa que me hace retroceder—. No vas a entenderme. 

			Me mira a los ojos por última vez y se acerca a mí. Dentro, en lo más profundo, espero que me abrace y se disculpe por haber sido tan mala conmigo, pero sé que no lo hará cuando pasa de mí y se dirige hacia la puerta. Me giro y lo último que veo de ella es su cabellera rubia salir de la casa, sin mirar hacia atrás.

			Sin querer que el episodio de esta tarde se repita otra vez, respiro profundo pero dejo las lágrimas salir. Me siento mal. ¿Cómo puede ser… tan despiadada? ¿Y cómo puedo seguir siendo tan ilusa, pensando que algún día va a cambiar? Me cansé. Me cansé de tener que quedarme sentada como una idiota sin poder hacer nada. Toda mi vida recibiendo golpes emocionales como si fuese un saco de boxeo. Se acabó.

			Grito lo más alto que puedo. Con mis manos sobre la superficie más cercana, arrojo todas las cosas de la mesa del recibidor. Todo se cae, hasta dos estúpidas velas aromáticas que nunca son encendidas, una lámpara de metal y un jarrón caro, el cual se hace añicos en el suelo de madera. Sin haber tenido suficiente, y buscando desesperadamente dejar de sentirme tan impotente, alzo la lámpara y la lanzo con todas mis fuerzas hacia el espejo del recibidor. La parte metálica golpea contra el espejo, causando un ruido ensordecedor y haciendo que algunas partes rotas caigan sobre el suelo y se fragmenten en más pedazos. Puedo ver mi reflejo perfectamente en las partes que se quedaron dentro del marco, aunque algunas grietas me cubran. No detengo el grito que crece y hace que mi garganta arda.

			No puedo seguir aquí. Necesito irme. Pensé que caminar durante un rato iba a calmarme, pero solo consigue recordarme que tarde o temprano tengo que volver y convivir bajo este techo con ellos. Subo los escalones hacia mi habitación rápidamente, pisando fuerte. No sé lo que hago, pero espero no equivocarme. Espero que no salga mal. Saco una de las maletas grandes que guardo bajo mi cama, la abro y saco todas las cosas inútiles que he estado guardando en ella. Me giro y quito de mi armario la ropa que mis dedos pueden tocar. La pongo sin cuidado dentro, hasta que está llena. En el baño, tomo todo lo que creo necesario y lo arrojo a mi maleta.

			Mi cuerpo se encuentra en un subidón de adrenalina. Observo mi habitación, de arriba abajo sin entrar en detalle, pero sin querer olvidarme ninguno. ¿Estaré por hacer lo correcto? Siempre he pensado en que no tengo que precipitar la toma de decisiones cuando estoy enojada, como en momentos así, cuando la sangre me hierve de ira. Sin embargo, no siento que esta vez sea precipitado. Hace años que necesito tomarme un tiempo de mamá. Tener una chance de descansar lo que es vivir con ella y su terrible forma de ser.

			Por último, alzo mi copia favorita de Cumbres borrascosas que siempre está sobre mi escritorio y cierro la maleta. Sin hacer nada más de lo que pueda llegar a arrepentirme, me giro y bajo las escaleras sin cuidado con la maleta llena de ropa rebotando a cada escalón, aprovechando que la casa está vacía para hacer de mi escape uno perfecto. 

			Me dirijo hacia el estudio de mis padres recordando que mamá guarda dinero en una caja fuerte. Espero que el hecho de que me lleve dinero haga que se den cuenta más rápido de que me fui, y no planeo volver en un tiempo. Una vez que consigo todo lo que necesito, hago mi camino hacia la salida esquivando mis destrozos y abro la puerta. 

			Mi corazón palpita con fuerzas, como si estuviera por salirse de mi pecho. Estoy muerta de los nervios. Siento un cosquilleo en la punta de mis dedos. 

			Estando afuera, subo la mirada hacia la ventana de Harry. Es mi vecino, lo cual siempre fue conveniente excepto hoy. Sus luces están apagadas. Camino por las calles de Portland bajo el ocaso. Muchos me dan miradas curiosas que paso por alto. Solo quiero irme de aquí. Paro el primer taxi que veo y me subo.

			—Señorita, ¿está bien? —pregunta el chofer volteando para poder mirarme mejor. Su ceño fruncido indica cuán confundido está.

			No me había percatado de que todo este tiempo estuve llorando. Paso mi mano por mis ojos y carraspeo en un intento de recomponerme.

			—Sí, estoy bien —miento con una débil sonrisa—. Tengo… Tengo que ir al aeropuerto, por favor.

			No dice más y, con un leve asentimiento, pisa el acelerador.

			En el camino, Harry me llama y mi estómago se revuelve. ¿Me habrá visto? Apago mi teléfono, no quiero hablar con nadie. Estoy segura de que con lo débil que soy, apenas escuche su voz, me quebraré y le pediré al taxista que gire. Me niego a seguir siendo la chica a la que todos pueden pisotear. 

			Entramos al aeropuerto y me deja justo enfrente de la puerta de partidas. Le pago y me bajo, arrastrando mi valija mientras rechazo la ayuda del señor. Mientras más rápido haga esto, mejor. Hace mucho tiempo que no estoy en un aeropuerto. Me hago paso entre las familias felices y llego al mostrador de una aerolínea. La sonrisa de la señora detrás del mostrador desaparece cuando me ve. Debo tener un aspecto horrible, nariz roja, mejillas encendidas y ojos hinchados de tanto llorar, por no mencionar mi cabello totalmente alborotado. Por suerte no ve mis leggins negros y mi suéter color crema que me queda enorme. Tengo un aspecto horrible.

			—¿En qué la puedo ayudar?

			Mierda. La pregunta acaba de volver esto muy real. Me quedo en blanco por unos momentos hasta que logro recomponerme y fijo mi mirada en ella.

			—El próximo vuelo a… Miami, que tengan, por favor —balbuceo.

			Asiente sin preguntarme nada parecido a «¿Qué quiere una adolescente llorona en Miami?». Pago usando mi tarjeta de crédito que supuestamente es solo para emergencias. Considero que esto es una emergencia. El pasaje no me sale nada barato.

			—Sale en una hora —me dice sin quitar sus ojos del monitor luego de entregarme mi check-in. El asiento que me dieron está al fondo y en el medio. 

			Cuando me alejo de la taquilla, observo el destino: Miami, Florida. Tomo una profunda respiración. Espero haber elegido bien.

			***

			Para cuando mi avión aterriza, la noche ha caído en Miami y es calurosa. Tengo ganas de arrancarme este suéter pero no tengo nada debajo. Debí haberme dado cuenta de esto antes de salir de casa vestida así. Tomo mi maleta apenas la veo girar por la banda y salgo del lugar de desembarque. Veo a algunas personas abrazarse con fuerzas, otros se ríen a punto de explotar de alegría. Son pocas, pero las suficientes para hacerme sentir el contraste. Me siento miserable, y acabo de huir literalmente a la otra punta del país.

			Enciendo mi celular mientras me alejo de las personas. Me quedo ahí con mi valija. La pantalla se ilumina y veo que solo tengo el veinte por ciento de batería. Me fijo en mis notificaciones, no tengo ninguna llamada perdida. Solo Harry me ha llamado dos veces luego de ese intento fallido. Mis ojos se llenan de lágrimas mientras veo que ninguno de mis padres me ha llamado. Ni siquiera un mensaje. He pasado cinco horas en ese avión, ya deberían haber vuelto, se deberían haber percatado de que la única hija que vive con ellos ha roto todo el recibidor y escapó. En el avión, soñaba que iba a tener muchos mensajes pidiéndome que vuelva. 

			De nuevo, veo que no importa que tan lejos corra: mis problemas vienen conmigo. Soy demasiado soñadora, guardo demasiadas esperanzas. Eso me ha llevado a tener el corazón roto. Quizá debería dejar de hacerlo. 

			Llorando, marco el número que necesito.

			—¿Rick? —pregunto con la voz entrecortada cuando escucho un gruñido en respuesta.

			—¿Quinn? —pregunta alarmado y estoy segura de que lo desperté. 

			—Rick —un sollozo se me escapa de mis labios—. Necesito… Necesito…

			Otra vez no. Respiro hondo varias veces para calmarme. Eso pareció funcionar la vez pasada.

			—¿Quinn? ¿Estás bien? ¿Qué sucede?

			—Necesito que me vengas a buscar —murmuro con vergüenza—. Estoy en el aeropuerto.

			—Mierda. Luego me explicas. Enseguida salgo.

			La línea se corta y bajo el teléfono. Rick viene en camino.
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			Papá: 

			Sé que estás en Miami. Hablé con tu hermano. 

			Esto va a pasar, Quinn. 

			Suelto un resoplido tras leer el mensaje tan frío y distante que me envió papá hace apenas unos segundos. En estos minutos después de que llamé a Rick, él llamó a papá. Fantástico. Me senté a esperar cerca de la salida más cercana para que Rick pudiera encontrarme con facilidad. Según mi celular, son las cinco de la mañana. Pero aun así, es un aeropuerto, nunca duerme y hay gente que da vueltas por todos lados. Recargo mi espalda contra el asiento. No siento sueño. ¿Cómo podría después de todo? Aun así, conseguí dormir un poco en el avión, pero no más que unos minutos. 

			Luego de un tiempo observando el suelo, comienzo a jugar con la manija de mi valija con nerviosismo cuando la seriedad de la situación comienza a caer. Estallé, rompí un espejo, armé una maleta y tomé el primer vuelo a una ciudad que apenas conozco, en la otra punta del país. Desperté a mi hermano y le pedí que me recogiera del aeropuerto hace diez minutos. 

			Paso mis manos por mi rostro, como si eso fuera a eliminar todos los sentimientos confusos dentro de mí. ¿Quizás debería haberme tomado un taxi? De seguro Rick no entiende por qué vine sin avisar y conociendo lo dramático que es, seguro se ha montado una película de Hollywood en la cabeza. Dudo que mi padre le haya contado algo, porque eso sería admitir todo lo que pasó. 

			No veo a mi hermano mayor desde las fiestas y eso ya fue hace muchos meses. Él estudia en Miami, lo más lejos de Portland como tiene permitido por mamá y papá. No es porque se lleve mal con ellos, al contrario. Lo aceptaron en una universidad de Seattle, muy cerca de Portland. Pero Rick siempre quiso vivir en otro lado. Es increíble que haya venido hasta aquí. Yo no hubiera sido capaz de hacer eso. Está en su tercer y penúltimo año de universidad y parece ser feliz. Le va bien y mis padres están orgullosos de él. No es que esté celosa del amor de mis padres hacia mi hermano, nunca podría. Rick me ama sobre todas esas cosas y lo demuestra cada vez que tiene la oportunidad; igual que Nate, su copia, su hermano gemelo, mi otro hermano mayor. Solo que él vive en Atlanta, Georgia. No está lejos de Miami, pero lo suficiente para que se extrañen. Han vivido toda su vida juntos compartiendo un lazo tan especial que siempre envidié en secreto.

			—¿Quinnie? —una voz familiar me despabila. Subo la mirada encontrándome con los ojos café de mi hermano mayor. El mismo color que tengo yo.

			—¡Rick! —exclamo y una sonrisa de felicidad se extiende por mi rostro, olvidando por un momento lo que pasó antes.

			Salto a abrazarlo, envolviéndolo con mis brazos. Entierro mi cabeza en su hombro mientras me doy cuenta de todo lo que me hizo falta este tiempo. 

			—Te extrañé —murmuro cuando nos separamos. 

			Ahora sí me doy mi tiempo para observarlo bien. Se encuentra exactamente como la última vez que lo vi. Alto, grande en comparación conmigo. Luce como la exacta versión joven de papá con su cabello oscuro desordenado… Aunque no sé si suele llevarlo así; después de todo, lo desperté a las cinco de la mañana. Lleva unos pantalones de pijama largos y una camiseta negra.

			—¿Qué… qué haces aquí? —pregunta sumamente desconcertado. Junto mis labios en una mueca, sabía que no duraría mucho la reunión feliz antes de las preguntas—. ¿Por qué sonabas tan mal en el teléfono?

			Carraspeo con incomodidad. 

			—Tenía ganas de visitarte —respondo, y luego me doy cuenta de que sonó más como una pregunta. 

			—Quinn —declara en un tono que me hace saber que tengo que decirle la verdad. 

			—Las cosas se pusieron difíciles en casa y… Digamos que me escapé —respondo subiendo la mirada y aprieto la manija de mi maleta para que mis manos no tiemblen.

			Parpadea confundido por unos segundos, quizá cree que le estoy haciendo una broma. Sabe que en ningún universo sería capaz de escaparme, que no encaja con mi personalidad. Últimamente me estoy sorprendiendo demasiado de mí misma.

			—¿Te escapaste? —repite y frunce el ceño. Asiento—. ¿Qué tan difíciles se tienen que haber puesto las cosas…?

			—Creo que ya sabes la respuesta —suspiro cansada, deshaciendo el agarre que tenía sobre el metal.

			—¿Qué te hizo esta vez? —pregunta con enojo. Puede que se lleve bien con mamá pero siempre me ha dejado claro que soy más importante. Aún no entiendo por qué, pero me alegra que sea así. No soportaría que mis hermanos fueran iguales a ella. No sé qué haría.

			—Terminé con Zack.

			—¿Terminaste con quién? —pregunta mucho más enojado y confundido que antes.

			Mierda, lo que se me escapó. 

			Rick es la clase de hermano al que le puedo confiar todo, contarle de todo. Pero trazamos la línea en relaciones y chicos. Olvidé por completo que Rick no sabe sobre Zack. Mi hermano es sumamente celoso. En sus ojos sigo teniendo tres años y corriendo por la casa después de haberme robado sus juguetes. Recuerdo lo agradecida que estuve cuando se fue a la universidad. Ahora no estoy tan agradecida. 

			Si se entera de que este chico me ha roto el corazón se va a querer tomar el primer avión a Portland para romperle los huesos.

			Trago saliva.

			—Mejor lo discutimos en el auto —murmuro empezando a caminar con mi maleta.

			—Nop —contesta y me toma del brazo, haciendo que vuelva. Suspiro.

			—Zack Gallagher —explico sintiendo aún cómo mi corazón se amarga—. Salimos casi tres meses —mientras más digo, más Rick tuerce sus gestos—. A mamá le encantaba porque era hijo de Matthew Gallagher, está involucrado en el caso que está trabajando. ¿Te habló de él? —mi hermano asiente—. Él… Ehm… Me lastimó y terminamos. Mamá se enojó conmigo y aquí estoy.

			Cierra sus ojos con fuerza.

			—¿Por qué no me dijiste esto antes?

			—Yo… —me quedo sin palabras. Le oculté un novio a mi hermano por meses, poniéndolo así suena terrible.

			—Voy a matar a ese hijo de… —murmura con los puños apretados.

			Ya puedo imaginarlo en mi cabeza, acercándose al mostrador para pedir el primer vuelo a Portland.

			—No quiero que mates a nadie, quiero que seas mi hermano —digo cansada. Estoy harta de que todos pasen de mí. Scarlett y Harry con «te lo dije», mamá regañándome por haber terminado con él, papá siendo una sombra y, ahora, ¿mi hermano queriendo matarlo?

			Voltea a mirarme y veo su ira atenuarse a medida que mis ojos se humedecen. Nota que una lágrima se desliza por mi mejilla y eso parece activar algo en él porque me abraza. Se acerca a mí y me rodea con sus brazos gigantes. Es tan reconfortante, tan familiar que siento las paredes alrededor de mí finalmente colapsar, bajo mi guardia y dejo de estar en constante ataque. Es tan liberador que me abruma por unos segundos. Me aprieta con fuerzas, como si supiera que necesito este abrazo más que nada en el mundo. 

			—Está bien, estoy contigo —murmura en otro tono y sonrío entre lágrimas.

			—Gracias, Rick.

			—No hace falta que agradezcas, Quinnie —responde revolviendo mi cabello—. Vamos a mi departamento. Seguro estás agotada. 

			Asiento y nos separamos. Toma mi maleta y voy detrás de él, mientras me guía hacia su auto. Una vez que llegamos a su Mercedes negro, un regalo de mi padre por haber ingresado a la universidad, entro en el asiento de adelante y mientras Rick pone mi maleta en la cajuela, dejo escapar el aliento que retenía desde que el avión aterrizó en Florida. Rick vuelve, pone el auto en marcha y enciende el aire acondicionado, cosa que agradezco, ya que he notado que hace muchísimo calor aquí. El camino hacia su departamento es algo largo, por lo que nos la pasamos charlando. Me pregunta muchas cosas sobre mi relación con Zack; no sé si me terminan de parecer bien…

			—Entonces… ¿este Zack te ha tocado? —interroga sin despegar la vista del camino. Creo que está yendo despacio a propósito.

			Siento mi corazón saltar, hasta que me doy cuenta por su tono a qué se refiere con la pregunta. Ahora solo tengo vergüenza. Aclaro mi garganta. 

			—¿En qué sentido? 

			—En el sexual —suelta sin pudor y mis mejillas se encienden. Me quedo callada. ¿En serio tengo que discutir esto? Suficientemente vergonzoso me resulta decirlo frente a mi mejor amiga, no puedo imaginarme lo que sería con mi hermano. Me quedo en silencio—. No quiero tomar el silencio como un sí, dime, Quinn.

			—Eh… ¿Para qué quieres saber?

			—Para ver cómo lo voy a dejar cuando lo cruce —gruñe apretando el volante con más fuerza. Veo cómo sus nudillos van perdiendo color. Está enojado, me ha quedado claro.

			—Sí —respondo sin rodeos. Sé de sobra que no me dejará en paz hasta que le diga, así que mejor ahorrarme ese tiempo y decirle la verdad ahora.

			—¿Solo… besitos? —pregunta con miedo. Si la situación no estuviera como está, seguro estallaría en carcajadas.

			—Sí, solo besitos —suelto con sarcasmo.

			Detecta el sarcasmo en mi voz inmediatamente, porque golpea el volante con la palma de su mano.

			Uh, aquí va.

			—¿Estás loca? ¡Quinn, tienes catorce! —dramatiza.

			—¿Puedes tranquilizarte? Tengo dieciséis —le respondo. Me gusta que sea sobreprotector, me hace sentir segura y querida… Pero cuando se comporta como si siguiera teniendo seis años, me molesta.

			—¡No me interesa! ¡Eres pequeña! —exclama y me da una rápida mirada.

			Pongo mis ojos en blanco.

			—Rick, no debiste haber preguntado. Mi vida sexual no es de tu incumbencia —digo de brazos cruzados.

			—¿Ahora es una vida? —cuestiona indignado.

			—Ya cálmate. Si hubiera sabido que ibas a ponerte así, me habría ido a Atlanta. 

			—Sabes que soy tu favorito —agradezco que se relaje y apoye su espalda contra el respaldo. Adquiere su expresión burlona de siempre. 

			—No tengo favorito —le recuerdo.

			Me han molestado con eso toda la vida. Los dos hacían cosas para intentar «impresionarme» para ver quién era el mejor por más que yo solo quería jugar. Imagínense, dos niños de ocho años intentando buscar la aprobación de una niña de tres años. Papá me contaba que yo simplemente me reía y los abrazaba a los dos. Siempre he sido cariñosa y más con mis hermanos. Ellos son como mis protectores desde que tengo uso de razón.

			—¿Entonces por qué viniste aquí?

			—Donde vive Nate no hay playa —le saco la lengua burlona.

			Él estira una mano y me hace cosquillas. Comienzo a reírme y a revolverme en el asiento de cuero, pidiendo a gritos que me suelte. Paramos en un semáforo en rojo y ahora usa sus dos manos para matarme a cosquillas. Luego de un rato, se oye la bocina del coche de atrás. Rick rápidamente me suelta y pisa el acelerador. Me quedo con mi respiración agitada. Mi humor mejora muchísimo. Alejarme de mi madre y venir con mi hermano ha sido una idea genial… Bueno, no puedo precipitarme, llevo una hora y media en Miami. Pero hasta ahora, todo está saliendo bien. Luego de veinte minutos y muchos chistes malos por parte de Rick… Eso es lo que extraño de Nate, su sentido del humor no está roto, llegamos. Estaciona frente a un edificio bastante moderno. Me cuenta que no lleva mucho aquí y que está un poco más lejos de la universidad, pero que es mucho mejor que la residencia. Envidio su libertad, no veo la hora de irme a la universidad aunque para eso faltan dos largos años. 

			Mientras subimos en el ascensor, no puedo evitar sentirme como una extraña… Ni siquiera le he preguntado si podía quedarme, seguro que sí, por ahora. ¿Pero hasta cuándo? Juego con mis dedos mientras el ascensor sube. Vamos al piso doce. Hay veinte en total por lo que veo en el tablero. 

			—Este lugar se ve muy caro. —Lo miro elevando una ceja cuando salimos.

			—Mamá y papá son muy fáciles de convencer —se ríe—. Además, comparto gastos con mi compañero de piso. 

			Me guía entre un pasillo, y nos detenemos en una puerta. La abre rápidamente y entramos. Deja mi valija a un costado y enciende la luz. Observo todo una vez que está iluminado. Pensaba que encontraría un desorden, pero me sorprendo al ver que el lugar está limpio y ordenado. Lo primero que veo es un gran espacio, a mi derecha está la cocina y sin divisiones veo más adelante la sala de estar, tiene un sillón grande de un material muy suave color negro, uno de esos asientos que tanto le he estado rogando a mi mamá, de los que cuelgan del techo y dos pufs negros enfrente. Hay una alfombra peluda color rojo oscuro en el suelo y encima una mesa de café rectangular de vidrio. Una televisión grande adorna la pared y, cómo no, una PlayStation conectada. Finalmente, a mi izquierda, hay una mesa de madera clara con cuatro sillas: el comedor.

			Miro a mi hermano.

			—¿Seguro que no estás vendiendo drogas? —le pregunto, a lo que se ríe.

			—No, tonta —resopla y camina por el gran departamento—. Ya te dije, mamá y papá están siendo más generosos desde que Nathan no paga alquiler porque se mudó al departamento de su novia.

			—¿Nate tiene novia? —pregunto sorprendida.

			—Tú tenías novio y no nos contaste —contraataca sin mirarme.

			—Está bien —bufo. Pronto llamaría a mi hermano. ¿Desde cuándo tiene novia?

			—Además, no vivo solo —avisa. Inspecciono el lugar en busca de alguien más; está vacío—. Idiota, son las cinco de la mañana, Seth duerme.

			—¿Seth? —suspiro de alivio al no oír un nombre femenino, al menos uno no tiene novia sorpresa, sí, puede que sea algo celosa con mis hermanos.

			—Mi mejor amigo, mi compañero de piso —explica rápidamente y sin darle mucha importancia—. ¿Tienes hambre?

			Asiento, el vuelo fue largo y como siempre, odio la comida del avión. 

			Lo sigo hacia la cocina y abre el refrigerador, pongo mis ojos en blanco con diversión al verla casi vacía. Se rasca la nuca y se gira a verme.

			—No hay nada —anuncia con un tono de culpabilidad en su voz.

			—Está bien —digo alzándome de hombros—. Me iré a dormir.

			Debería haber comprado algo en el aeropuerto, si no fuera que en lo último que estaba pensando era en comida. 

			—Quinn, no seas idiota, sé que odias la comida de avión. —Pone sus manos en la pequeña isla rectangular en donde hay tres banquetas, yo estoy sentada en una de ellas.

			—Rick, no seas idiota, no tienes comida —repito.

			—Dos hombres en un departamento es una mierda —dice masajeándose el puente de su nariz.

			—No está tan mal —murmuro dándole un vistazo a la cocina.

			—Es porque hemos estado todo el día afuera.

			—Lamento haberte levantado a esta hora —suelto.

			—No seas idiota —vuelve a repetir—. Sabes que podría haberte ido a buscar a Portland.

			Chasqueo mi lengua, tiene razón.

			—Bueno, ¿dónde duermo? —le pregunto a mi hermano algo incómoda.

			—Tienes suerte de que aún no hayamos convertido la habitación en un gimnasio —me dice y comienza a caminar, me bajo del banco algo intrigada. Cruzamos el living y abre una puerta color negro, me deja entrar y veo su interior: hay una simple cama con una sábana blanca y un armario que ocupa un pequeño espacio.

			—¿Quién se supone que duerme aquí?

			—Tú. El departamento tiene tres habitaciones, lo elegimos a propósito para tener más espacio.

			—¿A Seth no le molestará? —pregunto.

			—Seth es como mi tercer hermano —se alza de hombros—. Trátalo así. Bueno, te traigo tu valija y a dormir.

			Me siento sobre la cama, observando el lugar con detenimiento. Es muy lindo. Puedo ver perfectamente en la ventana la brillosa ciudad de Miami. Me pregunto si alguien me extrañará además de mis dos mejores amigos. Tomé esta decisión a las apuradas, llena de ira sin poder controlar mis emociones. Pero ahora que pienso… solo fue un pasaje de ida. ¿Cuánto planeo quedarme aquí? Quizá un par de semanas para aclarar mis ideas y volver a mis problemas.

			Rick entra arrastrando mi valija y la deja a un costado.

			—Duerme —ordena como si tuviera seis años. Estoy cansada de discutir, así que asiento. Contento con mi respuesta, se va y cierra la puerta.

			Lo primero que hago es quitarme el estúpido suéter. Hace demasiado calor. Abro la maleta intentando no hacer tanto ruido; lo último que quiero es despertar a ese tal Seth. Me pongo una remera de mangas cortas. Suspiro al ver que está toda arrugada. Ni pensaba cuando metí todo a las apuradas. Me acuesto sobre la cama sin intenciones de dormir. Sé lo que le dije a mi hermano, pero lo hacía para que se vaya. Lo noté muy cansado. Estoy hambrienta. Esto no puede ponerse mejor. No tengo comida y estoy en un lugar desconocido.

			Sin más remedio, me levanto y salgo de la habitación en silencio. No quiero toparme a Seth de esta manera. Me fijo una vez más en el refrigerador. Rick tenía razón. Solo tienen un limón viejo y agua. Me hago una coleta para quitar la incomodidad que es tener mi cabello colgando mientras busco comida. Abro todas las alacenas, pero me encuentro solo con vajilla y en el peor de los casos con sal. No pienso morirme de hambre. Sé que no conozco la ciudad pero debe haber un McDonald’s abierto en algún lugar. Siempre los hay. Agarro las llaves que mi hermano dejó en una pequeña mesa que hace de recibidor. Los recuerdos de mí echando todo a la mierda en Portland me inundan. Papá me envió ese mensaje, pero ninguno de los dos me llamó. ¿Y si me hubiera pasado algo? 

			Una vez en el ascensor, me pongo a evaluar la situación. Estoy cagada y lo sé. En menos de un mes —tres semanas para ser exactos— tengo que volver a la escuela. Seguro para entonces todo estará mejor y con suerte Natalie se olvida de esta estupidez. No digo que me vaya a tratar mejor, pero por lo menos no estaré bajo su mira. 

			Cuando la caliente ciudad de Miami me recibe de brazos abiertos, comienzo a caminar por las calles. No hay mucha gente, y si la hay, son personas que salen de fiestas o clubes. Este lugar está plagado de fiestas. Estamos en verano, por ende, es temporada alta y está repleto de turistas. Miro hacia todos lados en la oscuridad, camino un par de cuadras hasta encontrar un perfecto McDonald’s que aparece en una esquina. Sonrío de alegría al ver las luces encendidas y el cartel «24 horas». Empujo la puerta con delicadeza y entro. Al instante, me atiende una chica que parece a punto de caerse del sueño. Acomoda la gorra que atrapa su cabello castaño y sonríe. 

			Guiada por el hambre, pido lo más grande que puedo ver en las fotos y le pago. La chica estaba segura que pediría un café o algo para desayunar como huevos revueltos, pero no dice nada. Seguro ha visto cosas peores. Me apoyo en la mesa a esperar el pedido. Me entregan la comida rápido porque no hay nadie más. Con mi bandeja, me siento en una de las mesas del fondo, contra la pared, ya que necesito cargar mi celular. La batería acaba de morir. Lo conecto y veo cómo se enciende luego de un rato mientras me como mi hamburguesa. Reviso, y no, no tengo ni un mensaje de mis padres. Veo que Scarlett ha insistido en llamarme hasta hace diez minutos. Rápidamente le doy al botón de llamar. Luego de tres pitidos, los cuales se me hicieron eternos, oigo su voz.

			—¿¡Por qué no respondes nuestros mensajes!? —es lo primero que grita mi mejor amiga. Debo alejar un poco el teléfono.

			—Shhsh —siseo.

			—¿Dónde estás? —pregunta.

			—Eh… Estoy en Miami —respondo jugando con una papa frita.

			—¡¿Miami?! ¿Perdiste la cabeza?

			—Puede —murmuro abatida—. No sabía qué hacer, tuve algunos problemas con Natalie y… decidí que quedarme con Rick por un tiempo sería buena opción.

			—Te das cuenta de que podrías haber venido a mi casa, ¿verdad?

			Tiene razón, la casa de Scar está muy lejos de la mía y es agradable estar ahí. Me gusta jugar con sus hermanos pequeños y sus padres son muy dulces, todo lo contrario de los míos.

			—No pensaba bien —confieso.

			—Está bien. Mejor me calmo, lo último que hago al gritarte es empeorarlo todo —me alegra que me comprenda—. ¿Cuánto tiempo te quedas?

			—Tres semanas, tal vez un poco menos. Estaré ahí para el comienzo de clases —explico.

			Seguimos hablando todo lo que resta de mi comida, le digo que le explique a Harry que me fui y seguimos hablando de cosas sin importancia. Le ruego que cambie el tema de conversación cuando quiere nombrar a mi madre y lo hace bien, mencionando a todos los chicos guapos que encontraré en Miami. Prometo llevarle muchos regalos y, si puedo, algún rubio bronceado. Nuestra conversación termina cuando no queda absolutamente nada en mi bandeja a excepción de los envoltorios y la luz del sol comienza a iluminar la calle. Tiro los residuos de mi bandeja y salgo del lugar. Hago el camino hacia el departamento más lento, disfrutando un poco. Me cruzo con varias personas con ropa deportiva y muchas otras paseando a sus perros. 

			Esto es exactamente lo que necesitaba.
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			—Mierda. Es más fácil levantar a los muertos que a ti, Quinn —masculla la voz de Rick a lo lejos—. ¡Estamos por desayunar!, ¡despiértate! —exclama ya no tan lejos. 

			Abro mis ojos de a poco hasta lograr ajustarme a la luz. Mi hermano está al costado de la cama, observándome con una expresión enojada.

			—Dios, al fin —suspira exasperado y retrocede de mi cama—. Estoy hace cinco minutos intentando despertarte. Un minuto más y llamaba a emergencias. 

			Por poco olvidaba lo dramático que puede ser mi hermano. 

			—¿Qué quieres? —balbuceo. Las mañanas no son lo mío. Mucho menos cuando siento que apenas dormí treinta minutos. 

			—Son las diez —me avisa. Camina hasta la ventana y corre las cortinas, dejando entrar una absurda cantidad de luz. Parpadeo y entrecierro mis ojos. 

			—¿Y qué?

			No estoy de humor para absolutamente nada. Después del día de ayer, necesito encerrarme y dormir por mínimo un día entero. Sin embargo, Rick sigue presionando y me obliga a sentarme en la cama.

			—Seth preparó el desayuno. No planeaba hacerlo, pero cuando le dije que estabas aquí me golpeó para que vaya al supermercado. Imbécil —suelta la última palabra por lo bajo. 

			Arqueo una ceja con sorpresa. Nunca me llevé demasiado bien con los antiguos amigos de Rick y Nate. Mi relación con ellos se basaba en simples saludos cuando estaban en mi casa. Nada más. Convivir con uno de ellos puede ser o muy interesante, o una catástrofe. 

			—Está bien —carraspeo con incomodidad—. Deja que me cambie y salgo.

			Asiente y gira sobre sus talones para irse… No, eso sería muy misericordioso. Cuando está por llegar a la puerta, voltea y rápidamente viene hacia mí para empujarme. Me caigo de espaldas en la cama y se va corriendo con una risa diabólica. Niego con la cabeza intentando enojarme, pero me encuentro sonriendo. Tratando de obviar mis inevitables nervios, camino hacia mi valija y resoplo por lo bajo. Hay muchas consecuencias de tomar este tipo de decisión tan apresurada. Entre ellas, la ropa que traje. Casi nada encaja con el clima de Miami. La revuelvo por completo y encuentro unos shorts de jean en el fondo. No sé ni siquiera por qué están aquí, no los uso hace milenios. Me termino poniendo la misma blusa de ayer y las mismas zapatillas. 

			Al salir con mi bolsito con productos de higiene para dirigirme al baño, escudriño con la mirada el lugar y no encuentro a nadie en el departamento. Extraño. Esperaba encontrarme con mi hermano y su amigo. Me dirijo directo al baño y abro la puerta. Gran error. Me acostumbré demasiado a ser la única hija viviendo en casa cuando mis hermanos se fueron a la universidad. Mi corazón salta del susto al encontrarme con un chico que no es mi hermano. ¿Lo peor? Tiene una simple toalla enrollada en su cadera. ¿Cómo se respiraba? Quiero decir algo, pero se me olvidaron las palabras. Solo me quedo mirándolo. Jesús. Mi hermano nunca mencionó que su compañero de piso podría ser tranquilamente modelo de Calvin Klein. Cuerpo atlético, altura perfecta, rostro con facciones simétricas y ojos color marrón tan intensos que los evito. Reacciono finalmente cuando sacude un poco su cabello, haciendo que algunas gotas de agua lleguen a mi rostro. Cierro mis ojos con fuerza y cuando oigo su risa es cuando mis mejillas toman color. 

			—¿Eres Quinn? —pregunta y abro poco a poco mis ojos. Asiento con una timidez que no es propia de mí. Soy Quinn, ¿verdad?

			—Eh… Lo siento, debería… Debería haber tocado la puerta —suelto todo con tanta rapidez que dudo que me haya entendido algo en esa salsa de palabras. Doy un paso hacia atrás y cierro la puerta a pesar de que claramente él estaba por salir. ¡Acabo de cerrarle la puerta en la cara! 

			Segundos después, la puerta del baño se abre y quiero darme un buen golpe por no haberme metido en mi habitación. Por alguna razón, sigo paralizada en mi lugar. Aparece… Ehm, Seth sonriendo burlón. Debería empezar a cavar mi tumba. En la lápida podría poner “Quinn Meyer. 2000-2017. Se murió de la vergüenza”. 

			—Ya puedes usar el baño —me avisa y yo evito mirarlo a los ojos.

			—Gracias —suelto y entro esquivándolo. Cierro la puerta en sus narices, de nuevo.

			Algo torpe, recordando lo que sucedió, me lavo los dientes y la cara. La escena se sigue repitiendo en mi cabeza y mi rostro se enciende como árbol de Navidad. Termino de calmarme intentando pensar en otras cosas. Eso parece funcionar porque cuando termino de analizar por sexta vez la familia Kardashian-Jenner y vuelvo a pensar cómo cada uno está relacionado, mis mejillas tienen un color normal. Es un truco que aprendí de Scarlett y siempre me funciona. Guardo mi pequeño bolso en uno de los estantes y salgo del baño.

			En la cocina, encuentro a Seth de nuevo. Ahora con ropa puesta. Me da la espalda, concentrado en el desayuno y su preparación. Sin querer decirle algo, me quedo quieta, esperando a que Rick me salve. Como si me hubiera leído la mente, mi hermano sale de su habitación. No me presta atención, al estar con su celular. Aclaro mi garganta.

			—Al fin —bromea mi hermano al verme y su amigo se voltea al darse cuenta de que estoy a sus espaldas. Una sonrisa se extiende por sus labios—. Te presento a Seth Jones. Seth, ella es la pesada de mi hermana menor, Quinn.

			—Un gusto conocerte —dice y percibo un tono de burla en su voz.

			—Lo mismo digo —me alzo de hombros evitando su mirada.

			Ayudo a mi hermano a preparar la mesa del comedor. Seth ha preparado panqueques. Puedo olerlos y verlos. Uhg. No me gustan pero no lo diré, el lugar no se presta para que les haga un berrinche como podría hacerlo en casa. Me dejaron de gustar hace meses. La razón es que un día, mi amigo Harry preparó panqueques como para alimentar un ejército. Como si fuera la única opción disponible, los comimos a todos. Ahora no puedo ver un panqueque sin que me den arcadas. Mi hermano me ordena que saque el jugo que está en la heladera. Cuando la abro, veo que todos los estantes están llenos de comida. Dejo el jugo sobre la mesa y Seth comienza a alcanzarnos los platos con panqueques. En la mesa, Rick ha dejado un centenar de cosas para ponerles encima. Una vez que los tres estamos sentados, mi hermano no duda en empezar a charlar. Está en su naturaleza hablar hasta cuando no tiene de qué. Por primera vez, agradezco que sea así.

			—Bueno, quiero que se conozcan —dice siendo generoso con el chocolate que cae en su plato—. Ustedes dos son como mis hermanitos —sonríe con inocencia después de remarcar la palabra fuerte y claro—. Espero que se traten como tales —voltea rápido y le da una mirada fulminante a su «hermano» Seth. Levanta sus manos en señal de inocencia. Nos quedamos en silencio mientras intento ponerles algo fuerte para quitarle el gusto a los panqueques.

			—¿Qué? ¿No van a hablar? Quinn, tú siempre quieres conocer a todo el mundo y tú, idiota, hablas hasta por los codos.

			Silencio incómodo.

			—Está bien —aclaro mi garganta mientras pienso en cómo me desharé de estos panqueques—. ¿Cuántos años tienes, Seth?

			—Treinta y dos. ¿Tú? —responde con total seriedad. Por un momento considero la idea de que sea verdad pero rápidamente la descarto, no tengo que ser tan ingenua. Entrecierro mis ojos.

			—Trece —digo de la misma manera que él.

			Mi hermano pone sus ojos en blanco molesto pero no dice nada. Bebe jugo como si fuera whisky.

			—Así que… ¿Te gustan los ponis, las muñecas o prefieres los autitos de carreras? —inquiere mientras inunda sus panqueques en jarabe. Asqueroso.

			—¿Qué haces viviendo con mi hermano, entonces? ¿Estás teniendo una crisis de la mediana edad? —lo desafío con la mirada.

			—¿Qué? Treinta y dos no es ser viejo, niña —espeta.

			—Idiotas —masculla Rick tras suspirar.

			Me quedo en silencio, tragando estos asquerosos panqueques. De verdad estoy haciendo un esfuerzo para no correr al primer basurero y escupirlos.

			—Tus panqueques tienen veneno —suelta de repente. Comienzo a toser y escupo todo lo que estaba en mi boca. No es la mejor vista de todas, pero no es mi culpa. —¡Ya basta! —exclama mi hermano exasperado. Seth rueda sus ojos.

			—Está bien, no tienen veneno —bufa mirando con aburrimiento—. Y tengo veintiuno.

			—Gracias por no ponerles veneno —digo con sarcasmo—. Tengo dieciséis.

			Veo cómo mi hermano sonríe al ver que estamos hablando bien.

			—Ahora, ¿van a conversar como dos personas civilizadas? —Rick nos mira acusadoramente a los dos. Seth y yo intercambiamos miradas. Vuelvo a mi hermano y asiento. Bastantes problemas tengo para agregar llevarme mal con el amigo de mi hermano que vive con él.

			—Tengo curiosidad —interrumpe Seth y me mira con el ceño fruncido—. ¿Por qué te fuiste de Portland? Si puedo saberlo, claro.

			Dejo escapar una bocanada de aire antes de responder, he contado la historia solo dos veces y ya me he cansado. Solo quiero dejar todo eso atrás aunque sea por una semanas.

			—Mi madre es… —Aprieto mis labios y siento cómo algo se revuelve en mi estómago, estoy lista para soltar todas las maldiciones que existen con tal de expresarme bien y que se entienda todo el odio que tengo guardado. Pero en un parpadeo, recuerdo que Rick está sentado en la mesa también. No sería lo correcto.

			—Tuvimos una pelea y ahora estoy aquí —resumo y me alzo de hombros para quitarle importancia, así quizás no pregunte más. Seth eleva sus cejas con interés.

			—¡Uh! Toda una señorita problemas —se burla y sacude su cabeza. Por supuesto que le importa un demonio mi vida —acabamos de conocernos— y va a burlarse de todo lo que se le plazca.

			—¿Te han dicho que eres un poco molesto? —Le sonrío sin enseñarle mis dientes. He convivido con él por unos cuantos minutos y puede tener un rostro bonito, pero los puntos de personalidad no están sumando, sino que restando.

			—No, pero me han dicho que soy muy guapo —responde sin mirarme. Frunzo el ceño. ¿Y eso qué tiene que ver?

			—Has vivido tu vida engañado —respondo y vuelvo a mirar mis panqueques. Tal vez si los miro mal, van a desaparecer.

			—Ni tú te lo crees —entrecierra sus ojos marrones en mi dirección.

			Y así es como comienza nuestro primer duelo de miradas. Seth aprieta sus cubiertos con fuerza e intenta asesinarme con sus ojos. No sé cuánto tiempo nos miramos sin parpadear, solo que Rick nos interrumpe.

			—Son insoportables.

			Se levanta de su silla con su plato vacío en mano, nos mira con cierto desdén por última vez antes de recoger el resto de sus cosas. Lo conozco tanto como mi ejemplar favorito de Cumbres borrascosas. Está celoso de que Seth y yo nos estemos llevando «bien» a nuestra manera. ¿No fue su idea tratarnos como hermanos?

			—No has tocado tu desayuno —observa Seth. Su plato está tan reluciente que, si no hubiese estado viéndolo todo el tiempo, apostaría que lo lamió.

			—Quizá sea porque los has envenenado.

			—Pf, soy el mejor cocinero que vas a conocer —presume con un vaso de jugo en su mano y aires de grandeza—. No te gustan los panqueques, ¿verdad?

			—Sí me gustan —miento. Entrecierra sus ojos sin creerme.

			—Entonces cómelos. Tienes que alimentarte —comenta con simplicidad—. ¿Tu madre no te dijo que el desayuno es la comida más importante del día?

			Mi madre me dijo muchas cosas, pero algo tan trivial y materno como eso, no entra en la lista.

			—No, no me dijo —respondo entre dientes. Mi hermano se gira curioso desde la cocina. Nuestras miradas se cruzan y eso me calma un poco.

			—¿Entonces… simplemente no te gustan? —inquiere con las cejas alzadas. Asiento.

			Seth decide dejar de hacer preguntas, se alza de hombros para concluir la conversación, se retira de la mesa y se lleva sus cosas con él. Hago lo mismo y pongo todo en el lavavajillas. No es tan difícil, tenemos exactamente el mismo en casa solo que más grande. Cierro la puerta y toco el botón para que el lavado empiece. 

			Los chicos se quedaron hablando en la cocina sobre qué harán hoy; en eso, me voy a mi habitación. O al menos eso creo que es, temporalmente. Me recuesto en mi cama y siento un dolor punzante en mis costillas. Se me escapa un jadeo ante la sensación tan fuerte. Entre tanto que pasó me olvidé por completo. Me levanto de la cama y camino hacia mi valija, por segunda vez en el día, la abro y luego de buscar, encuentro la crema que Scarlett me dio cerca de mi libro favorito. También debería tomar otro analgésico para el dolor, seguro me quedan unos cuantos. Alzo mi remera y tras inspeccionar y chequear que efectivamente gran parte de mi torso sigue morado, levanto mi brazo izquierdo y, con mi mano derecha, le pongo crema a la zona morada. Me quejo un poco cuando hago contacto pero me muerdo la lengua. Tuve suerte de no haber ligado una costilla rota. Por suerte, ya no me duele respirar tanto como en días anteriores.

			—¿Quinn?

			La puerta se abre de repente, sin darme tiempo para pensar. Rápidamente, bajo mi blusa y la acomodo como puedo. Sin querer, choco bruscamente el moretón con mi codo. Ahogo el grito de dolor.

			—¿Qué haces? ¡Tienes que tocar la puerta!

			Espero que me mire y diga en su manera chistosa «Ahora estamos a mano». No lo hace. En vez de eso, se inclina más a la habitación aun con una mano en el picaporte. No hace falta ser adivina para saber que se dio cuenta.

			—¿Cómo te hiciste eso? —me pregunta, clavando sus ojos en los míos como si esto fuese un interrogatorio.

			—¿Qué cosa?

			Arquea una ceja.

			—Sé lo que vi —declara y luego señala mi torso con su dedo exactamente donde me golpearon.

			—No viste nada, sal de mi habitación —aclaro mi garganta.

			Seth niega con la cabeza, dándome a saber que lo último que hará es hacerme caso.

			Dejando la puerta abierta, se acerca a mí a grandes pasos y se detiene enfrente de mí.

			—¿Vas a mostrarme o tendré que hacerlo yo?

			—No vas a tocarme.

			—Voy a traer a tu hermano entonces, porque definitivamente vi algo. ¿Qué pasó? Luce como si te hubieran golpeado.

			Mido mis opciones. Traer a Rick a que vea mi moretón gigante suena bastante mal. No quiero encubrir a nadie, pero tampoco quiero que se preocupe por mí. Conociéndolo, es capaz de perder la cabeza. De los dos, una persona que acabo de conocer suena mejor idea. Suelto un resoplido molesta y alzo el costado de mi remera para enseñarle un poco la lesión. Seth parece pensar que eso no es suficiente porque termina de levantar lo poco que queda, siendo cuidadoso con no alzarla de más. 

			Miro hacia otro lado. No quiero ver su rostro para saber qué es lo que está pensando. Es la primera persona que lo ve después de Scarlett, a quien solo le mostré porque el dolor era insoportable y me tenía llorando todo el tiempo. Su madre es enfermera, y tiene en casa todo tipo de analgésicos y cremas. Seguro no se dará cuenta que faltan algunas cosas de su botiquín. Scarlett insistió en que debería ir a un hospital en caso de que verdaderamente tuviera alguna costilla rota, pero me negué. No necesito preguntas, no necesito más personas metidas en esto. Necesitaba un poco de paz, y ahora Seth está probándome que va a ser difícil conseguirla.

			—¿Quién…? —murmura en un hilo de voz y luego aclara su garganta al darse cuenta de su tono—. ¿Quién te hizo esto?

			Me estremezco con sorpresa cuando pasa sus dedos por la parte de mi torso afectada y me encojo al sentir el dolor. Retira su mano de un solo movimiento al notarlo.

			—¿Por qué asumes que fue alguien? —interrogo con una mirada desafiante al volver a cubrirme.

			 —¿Quién fue, Quinn?

			—Fue mi ex —suelto y apenas me escucho decir esas palabras, me doy cuenta de mi error y niego con la cabeza—. No. No fue él. No fue Zack —titubeo—. Fue… En realidad, me caí mientras estábamos discutiendo. Fue tonto. 

			Seth me mira incrédulo. 

			—Quinn, quiero la verdad. Zack hizo esto, ¿verdad? ¿Cuántas veces?

			Sin que pueda controlarlo, un sollozo se escapa de mis labios y siento lágrimas que comienzan a salir luego de recordar lo que pasó esa noche. Aunque sé que es inútil, intento retener la cascada de emociones que estoy sintiendo. Seth se tensa al verme. Paso las palmas de mis manos por mis mejillas para quitarme las lágrimas.

			—¿Cuántas veces?

			—Fue… —quiero explicarle lo que realmente pasó y cómo, pero decirlo es demasiado complicado. Ni siquiera yo termino de entender qué pasó— solo una vez —respondo en voz baja porque me avergüenza.

			Me alivia que no comience a hacer rabietas y a enojarse con Zack como seguramente lo haría Rick. No necesito que quieran matarlo, necesito a alguien que me diga que me entiende y esté conmigo, por más que suene como un bebé. No pregunta nada más, cosa que agradezco. No sé si estoy lista para contar la historia a voluntad y completa. Scarlett básicamente me obligó a que le contara. Recuerdo que me enojé con ella por forzar así las cosas pero es mi mejor amiga, tiene el derecho luego de advertirme lo estúpida que estaba siendo al empezar a salir con Zack en primer lugar.

			Me sorprendo cuando Seth me rodea con sus brazos, sin dejar rastro de ese chico burlón que conocí en la mesa. Dejo que me reconforte cuando apoyo mi cabeza en su pecho. Intento luchar contra las ganas de llorar, pero no parezco ganar nada últimamente porque vuelven a invadirme con intensidad. Sollozo como una niña pequeña lo haría en los brazos de su hermano mayor. 

			No pensé que lo iba a sentir así, pero al parecer Rick tenía razón después de todo.

			***

			—Quinnie, hoy invitaremos a algunos amigos. Espero que no te moleste —me avisa mi hermano. Se detiene frente a la televisión.

			—¡Pero muévete, idiota! —le grita Seth enfurecido e intenta seguir viendo por los costados de la pantalla con sus dos manos en el control de su PlayStation.

			—Sí, intenta moverme, Jones —se burla mientras escribe algo en su celular, completamente despreocupado.

			—No querrás empezar esto de nuevo, Meyer… —Pone pausa y mira a Rick. Si las miradas mataran…

			Miro mi celular mientras ellos empiezan una pelea. Estoy acurrucada en esta silla con forma de huevo que cuelga del techo y no creo haberme sentado en algo más cómodo que esto. Al parecer, esta es «La Silla Huevo De Seth»; no ha dejado de repetirlo. Al parecer, es exclusiva para su uso pero me ha dejado que me siente en ella. Rick lo ha encontrado raro, ya que, según él, nadie toca «La Silla Huevo De Seth». Pienso que está captando la idea de que nos llevemos bien. Y yo también. Después del momento que tuvimos en mi habitación, nos entendemos más.

			Rick ignora a Seth y me mira.

			—Invitamos a unos amigos, vendrán en algo así como una hora. ¿Te parece?

			Frunzo el ceño. ¿Me está preguntado que si me parece?

			—Rick, es su departamento —me apresuro a responder—. Hagan lo que quieran. Solo por favor no hagas que me quede en mi habitación. —Recuerdo esas veces en casa cuando Rick y Nate llevaban a sus amigos y me obligaban a quedarme encerrada en mi habitación.

			Seth se ríe y mi hermano pone sus ojos en blanco.

			—Sabía que dirías algo así —resopla negando con la cabeza—. Alison traerá a su hermano.

			Alzo mis cejas.

			—¿Se supone que debo cuidarlo? ¿Cara de qué me ves, Nanny Mcphee? —bufo con indignación. Apuesto a que pensó que era la solución perfecta. De vez en cuando me olvido de que tiene el cerebro del tamaño de una lombriz.

			Seth vuelve a reír pero sin mirarnos ya que se encuentra demasiado ocupado en su juego. Ahora somos una comedia.

			—Tyler tiene diecisiete, Quinn —dice a lo que mi rostro cambia en un chasquido de dedos. Frunzo el ceño, pero no oculto mi interés. ¿Mi hermano dejándome a solas con un chico de casi mi edad? Oh, esto es nuevo—. Y ahora que pienso, fue una mala idea decirle que venga.

			—Déjala ser, Rick —contesta Seth en un resoplido—. Tampoco es que van a hacer algo en su habitación.

			Siento como si toda la sangre de mi cuerpo fuera directo a mi rostro.

			—¿La estás viendo? Se sonroja cuando hago una referencia a tener sexo. Tan inocente que duele —sentencia sin prestarnos atención con su mirada puesta en la pantalla.

			—Tengo dieciséis —mascullo.

			—Lo que digas. —tose.

			Niego con la cabeza. Antes de que puedan decir algo más, me escapo y me meto en mi habitación para seguir mirando el registro de llamadas como una tonta. Se volvió un acto regular estos últimos días. Solo Harry y Scarlett me llaman de vez en cuando. Sigo sin noticias de mis padres. Ni siquiera un mensaje. Apenas me doy cuenta de que pasa una hora al estar sumergida en Instagram. El timbre suena, lo cual me descoloca durante unos segundos ya que es la primera vez que lo escucho sonar. Una oleada de nervios me recorre el cuerpo. Son los amigos de Rick y Seth. La puerta se abre y oigo voces en la sala de estar.

			—¡Quinnieee, Tyler ya está aquí! —oigo la burlona voz de Seth exclamar en un canto. Ahora me molestará con esto durante todo el tiempo que me quede aquí.

			Chequeo mi aspecto en un espejo de cuerpo completo que hay en el dormitorio. No voy mal para las pintas que tengo este último tiempo. Llevo shorts, una blusa negra que conseguí planchar, mis zapatillas de siempre y dejé mi cabello rubio suelto. Tampoco quiero aparentar como que estoy intentando demasiado.

			Respiro hondo antes de salir de mi habitación. Es momento de conocerte, Tyler.
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			Paseo mi mirada con intriga por las personas desconocidas que están llegando al departamento. Son dos chicas y dos chicos, todos lucen de la misma edad de Rick y Seth. No puedo evitar sentirme como una niña al lado de ellos. Es el mismo sentimiento que tenía cuando Zack me presentaba a sus amigos de la universidad. Les resultaba raro que tuviera dieciséis. Jason, el mejor amigo de Zack, solía molestarme por ello todo el tiempo. Las miradas curiosas no terminaban más. Me molestaba, pero ahora puedo pensarlo mejor, tenía dieciséis y él veinte. ¿Por qué no podía verlo antes? Las burlas y las miradas raras tenían cierta razón. ¿Por qué Zack, teniendo esa edad, estaba conmigo? ¿Y por qué no con alguien con una edad más cercana a la suya? ¿Qué teníamos en común? Casi nada. Me obligaba a salir a fiestas y a hacer cosas con él para que pareciera que estábamos en la misma. 

			Respiro hondo, haciendo un intento para ahuyentar esos pensamientos. No quiero caer en ese pozo sin salida ahora mismo. Los cuatro invitados saludan a Rick y a Seth, y bromean entre ellos diciendo cosas que no logro escuchar. Me pongo a pensar quién de esos tres chicos es el famoso Tyler. Lo habría buscado en Instagram si hubiese sabido su apellido. Pero no quise preguntarle a Rick o Seth, porque significaría darles más municiones. 

			Cruzo el salón despacio, sin poder evitar sentirme como una intrusa. Seth, quien porta una sonrisa de anfitrión, se gira sobre su hombro y mueve su cabeza, indicando que me acerque a ellos.

			—Oh. —Rick se voltea a verme cuando estoy en la puerta y una de las chicas se me queda mirando—. Chicos, ella es mi hermana pequeña, Quinn. —Dicho eso, revolotea mi cabello como si fuese una niña de tres años. Intento no poner una mueca de enojo porque eso solo empeoraría mi imagen y les aclararía que sí, soy la hermana pequeña de Rick.

			Me miran con detenimiento, analizando cada parte de mí. Tal vez están buscando el parecido casi inexistente que tengo con mi hermano. 

			—¡Hola! —una con un precioso cabello color miel me asusta cuando me abraza. Es de mi misma estatura. Me sorprende el repentino abrazo y la extrema sobredosis de dulzura. Miro a Seth de reojo y se alza de hombros, como diciendo «ella es así»—. Soy Alison, pero puedes llamarme Ali —sonríe de una manera agradable y recuerdo que Rick me dijo que Tyler es el hermano de Ali.

			—Encantada —respondo sonriéndole a medias.

			—¡Ay, Rick, es una ternura! Y es superlinda —exclama de repente como si fuese un bebé y pellizca mis mejillas a lo que frunzo el ceño—. Son muy diferentes, nunca pensaría que son hermanos.

			Lo oigo a menudo. Mis hermanos y yo compartimos las mismas expresiones, gestos y los mismos ojos. Pero luego nada más. Mamá es rubia, al igual que yo. Papá, por otro lado, es castaño y los gemelos son un calco a él. Pero heredé fantásticos hoyuelos y claro, me quedé con toda la belleza de la familia.

			El resto se presenta, y conozco a Jess y Kyle. Todos lucen agradables y emocionados de conocerme. Deduzco que el que queda sin presentarse es Tyler. Lo observo con detenimiento, su cabello no se decide entre ser rubio y castaño. Parecido al color de su hermana. Es corto, pero no tanto ya que puede lucirlo desordenado como si fuese su marca registrada. Me llaman la atención sus brillantes ojos verdes. Noto su piel bronceada, y sé que es fruto del verano. También, es imposible perder la similitud que tiene con Alison.

			Todos se han ido a la sala de estar y nos dejaron solos. Bueno, excepto por el pesado de Seth, que está parado a nuestro lado, formando un triángulo. Nos sonríe a los dos. ¿Qué le pasa…? Seth es así, así de bromista, burlón y molesto. Supongo que tendré que acostumbrarme a él si quiero pasar estas tres semanas en paz. Aunque, debo admitirlo, es divertido pelear con él. Hasta cierto punto. 

			—Saben usar condones, ¿verdad? —suelta burlón. La cereza del postre, cómo no.

			Hago un esfuerzo para no ponerme roja. Tyler larga una carcajada. Noto que su voz es grave y quiero gruñir frustrada cuando siento la necesidad de hacerlo reír de nuevo. 

			—Piérdete, Seth —murmuro. Debo aprender a tomar sus bromas con humor o, repito, mi estadía con él será desastrosa. Me despeina el cabello tal como lo hizo Rick hace unos minutos y se va con sus amigos.

			Tyler y yo nos quedamos en silencio.

			—Hola, soy Tyler —estira una pequeña sonrisa que me deja un poco sin aliento. Dios. ¿Qué me está pasando?—. Quinn, ¿verdad?

			—Así es. Al parecer te han mandado para hacerme compañía.

			—No voy a mentirte, no estaba tan emocionado por venir, pero ya cambié de opinión, no te preocupes —dice estirando una sonrisa. Ding, ding. Tenemos un jugador.

			—Bueno, yo pensé que ibas a ser un niño al que tenía que cuidar —confieso.

			—Me puedes cuidar, si quieres —sonríe con diversión.

			Me río para no rodar mis ojos. Le digo que me siga y pasamos por un costado de la sala de estar, en donde los amigos de mi hermano ya están colocando las bebidas sobre la mesa y hablando en voz muy alta. Kyle está por poner música porque le veo juguetear con un parlante y su celular. Intento pasar desapercibida: no es como si este desconocido y yo fuésemos a hacer «algo» en mi habitación. Solo que no creo que le haga gracia a Rick que me encierre con él.

			Apenas toco el picaporte con Tyler por detrás de mí, mi hermano habla:

			—¡Puerta abierta! —ordena sin rodeos y sin siquiera mirarme. Es como si tuviera un sexto sentido cuando se trata de estas cosas.

			Inevitablemente resoplo. ¿Qué cree? ¿Que me lo voy a tirar aquí mismo contra la pared?

			—¿Quieres que nos vayamos de aquí? —le pregunto a Tyler con ojos suplicantes cuando me giro a verlo. Su cara de alivio me lo dice todo. De seguro no está cómodo en esta situación. Asiente con energía.

			Inmediatamente nos apresuramos hacia la puerta y cuando nos estamos yendo, oigo el grito de Seth que se hace notar por encima de la música:

			—¡Quinnieee, sin gorrito no hay fiesta, ya lo sabes!

			Tyler carcajea mientras mis mejillas se acaloran. Dios, debo de dejar de ponerme roja cada vez que alguien dice cosas tan estúpidas como esa. 

			***

			—Así que eres de Portland… Nunca estuve allí, ¿qué tal es? —Tyler rompe el silencio al iniciar la conversación en el elevador.

			—Muy diferente a Miami.

			Y no miento. Portland es más tradicional, no hay muchos edificios nuevos, puedes admirar las montañas si el cielo no está nublado —llueve casi la mitad del año—, incluso tenemos tranvías. En Miami, todo es más moderno, los edificios relucen, los turistas caminan por todos lados, las aguas cristalinas, el bronceado todo el año… Eso sí, hace calor todo el tiempo y hay demasiada humedad. Y como si fuera poco, estamos en temporada de huracanes. El clima no es mi favorito.

			—¿Ya sabes a qué escuela irás? —pregunta con interés. Su pregunta me descoloca por unos segundos.

			—Oh, no, no —respondo rápidamente—. Solo estaré aquí por unas semanas.

			Si bien peleé con mamá, no puedo esconderme con Rick para siempre por más que así lo quiera. Además, tengo mi vida entera en Portland. Este año es mi oportunidad para por fin conseguir el puesto de capitana de porristas, ya que tendré la edad que pide el reglamento. La entrenadora me ama y es cuestión de tiempo. Estoy trabajando por ese puesto desde hace dos años. Además, también están Harry y Scarlett, mis dos mejores amigos. Son como el pan y yo la hamburguesa. No podemos sobrevivir mucho tiempo separados. Nos conocemos a la perfección, desde niños que nos llevamos de maravilla; no los voy a dejar así como así.

			—¿Adónde vamos? —pregunto mientras caminamos por la acera.

			—¿Tienes hambre? —interroga guiándome hacia un auto color rojo que luce costoso. Tengo que ocultar mi cara de sorprendida. No tengo idea de marcas de autos pero no me hace falta ser una experta para identificar uno caro.

			—Sí —respondo. Son como las siete o algo así y desde los panqueques de Seth, solo he comido un poco de pizza que ordenaron al mediodía. No fue mi culpa que los simios se hayan terminado todo cuando apenas llevaba una porción. Juro que el departamento se volvió una selva cuando tuvimos que pelear por la última.

			—Conozco un lugar genial —comenta y me sorprendo cuando me abre la puerta del auto para que suba. Nunca un chico había hecho esto por mí. Siempre pensé que eran delirios de libros y películas. Zack nunca hacía estas cosas… ¿y por qué diablos lo estoy comparando con mi exnovio? Alejo esos pensamientos de mi mente y me abrocho el cinturón para cuando Tyler rodea el auto y se sienta en su lugar.

			El motor ruge. Acelera y pone música de fondo casi automáticamente, como si la música nunca faltara en ninguno de sus viajes.

			—¿Cuántos años tienes? —pregunta con curiosidad—. Sé que mi hermana me lo dijo, pero lo olvidé.

			—Dieciséis. Tú tienes diecisiete, ¿verdad? ¿Pasas a último año?

			—Así es —exhala una larga bocanada de aire. Detecto algo de nostalgia en su tono de voz.

			—¿Crees que extrañes después de graduarte? —interrogo sin pensarlo cuando el silencio se estaba volviendo duradero. 

			—Sí, mis mejores años los tiene Everdeen. Voy a extrañar el equipo de fútbol, mis amigos, incluso algunos profesores —responde. Gira a verme en un semáforo en rojo—. ¿No tienes ningún problema con las hamburguesas?

			—Nop —contesto un poco más contenta de lo normal. Adoro las hamburguesas, ¿quién no?

			—Perfecto. Conozco un lugar muy bueno que está cerca. 

			—Entonces… ¿Qué planes tienes para la universidad? —le pregunto. Me faltan dos años para entrar a la universidad, pero ya he comenzado a pensar en mis opciones. Definitivamente no quiero estudiar en Portland. Quiero estar lo más lejos de mamá como sea posible.

			—Tengo planeado aplicar a unas cuantas, pero últimamente me está tentando Cambridge.

			Alzo mis cejas con sorpresa. Mi idea de lejos es otro Estado. Tyler planea cruzar un océano.

			—¿Por qué Cambridge? —le pregunto. 

			—Mi mejor amigo quiere aplicar allí también. Somos como hermanos. Siempre planeamos ir juntos. 

			—No soy nadie para decirte esto, pero si planeas aplicar a una universidad porque tu mejor amigo lo hace…

			—No, no es así —me interrumpe antes de que termine la idea y se ríe—. Me encanta Cambridge, los programas que tienen, la ciudad. No es por Liam.

			Asiento.

			—Entonces si los dos logran entrar, sería increíble —comento mientras observo cómo pasamos los enormes rascacielos. No puedo dejar de mirar cada cosa que pasamos. Miami es atractiva. 

			Cambiamos el tema de conversación porque, honestamente, no me dan ganas de hablar de su amigo. Charlamos sobre temas triviales y aprendo de él. Tyler solo tiene una hermana, va a una escuela privada que se llama Everdeen, juega fútbol americano, no tiene novia porque según él no ha encontrado a la «indicada», su juego de mesa favorito es el Monopoly, entre otras cosas más que me hacen decidir que me cae bien. 

			—Ya casi llegamos —indica Tyler disminuyendo la velocidad mientras entra al estacionamiento. 

			Cuando bajamos del auto, veo que hay varios restaurantes alineados, pero el que más me llama la atención es uno que está ambientado en los años setenta. Entramos y elegimos una mesa al fondo. Apenas lo hacemos, una mesera se acerca a nosotros para entregarnos los menús y luego se va. Miro las opciones con detenimiento. 

			—¿Qué vas a pedir? —le pregunto a Tyler—. ¿Tienes alguna recomendación?

			—Siempre pido la opción 2. Pero todas son buenas. 

			—Huh —asiento y, luego de un rato, me decido por la tres porque tiene un toque de picante. 

			¿Estaría eligiendo una comida con picante si esta fuera una primera cita con Tyler? No. Pero no lo es, y francamente, es mejor que sea así. 

			—¿Listos para ordenar?

			Alzo la vista para ver que, en vez de la mesera de antes, es un chico el que nos atiende. Parece rondar nuestra edad, aunque no estoy segura por todos los tatuajes en sus brazos que llegan hasta su cuello debajo de la camisa de su uniforme. 

			Tyler asiente y me dice que ordene primero. Después de que los dos pedimos, el nuevo mesero se retira con la orden. 

			—Qué extraño. La chica siempre atiende esta sección —comenta. 

			—Quizás tenía algo que hacer.

			—O quizás ese chico quería esta mesa en particular. 

			No puedo evitar la carcajada ridícula que se me escapa. 

			—¿Por qué querría eso? 

			Tyler me mira como diciendo «ya sabes por qué». No le doy índice de que entiendo porque realmente no lo hago. 

			—Por ti, ¿no es obvio?

			—No, no es obvio. Tal vez era por ti. 

			—Me halagas, Meyer, pero no —declara y se echa hacia atrás en su asiento—. Ese chico estaba mirándote a ti. 

			Entrecierro mis ojos. 

			—Como digas. 

			No hay mucha gente, así que por suerte tenemos que esperar poco hasta que nos traen la comida. El mismo chico de antes nos sirve y, antes de irse, chocamos miradas y no se olvida de guiñarme el ojo. Muevo el plato de mi hamburguesa y es cuando noto el pequeño trozo de papel debajo de él. Lo alzo y veo que es un número junto a un nombre. Alex. Volteo el papel, enseñándoselo a Tyler. 

			—Te lo dije —se alza de hombros y comienza a poner una cantidad de ketchup a sus papas que debería ser ilegal. 

			—Está mal. Es grosero —recalco dejando el papel sobre la mesa—. ¿Y si esto es una cita? ¿Va a darme su número así porque sí?

			Tyler eleva la mirada dramáticamente para encontrar mis ojos. 

			—¿Esto no es una cita? —finge estar ofendido. Me río. 

			El resto de la cena pasa tranquila y sin inconvenientes. Logro conocer a Tyler un poco más. Con la facilidad con la que nos reímos, pasamos a temas serios. Me cuenta que sus padres murieron en un accidente aéreo cuando él era pequeño y entonces sus tíos tomaron la custodia de él y su hermana. Hablamos de todo, literalmente. Le cuento sobre mi vida en Portland, sobre mi prometedor puesto para capitana, sobre Scarlett y Harry, hablamos de mi madre y su obsesión por el trabajo, y hasta le cuento un poco de Zack. No iba a mencionar el tema, pero me ha preguntado y no he tenido otra opción más que dar una vaga respuesta. 

			Hablar de Zack me duele y me satura demasiado rápido. 

			Sé que esto no es una cita, pero no puedo evitar no estar en alerta constante. Acabo de salir de una relación desastrosa. Volver a confiar cuesta, más cuando Zack era el chico más tierno del planeta cuando empezamos a salir, era atento y todas esas cosas que me mantenían despierta de noche con sonrojos eternos. Eso me enseñó que lo peor viene de donde menos nos lo esperamos.

			Tyler es un chico agradable y gracioso. Me gusta su compañía ya que el único contacto que tuve desde que llegué fue mi hermano y el pesado de Seth. 

			—Woah, son las diez de la noche —murmuro sorprendida cuando recibo un mensaje de Rick preguntándome dónde estoy. No había tocado mi celular desde que llegamos y ahora puedo comprobar la hora—. Creo que deberíamos irnos —sugiero cuando me doy cuenta de que estoy sentada en esta silla hace demasiado tiempo y mi trasero está a punto de dejar de existir.

			Tyler asiente y hace una pequeña seña al chico que nos estaba atendiendo. Se acerca por poco arrastrando sus pies. Se dio cuenta de que dejé su papel a un costado de la mesa, sin intenciones de guardarlo. Nos trae la cuenta y la deja en medio de los dos. 

			—¿Cuánto es? —le pregunto sacando mi billetera. Tyler carraspea y llama mi atención. Arqueo una ceja. No, esta pelea de quién es el macho alfa, por favor, no.

			—Estoy a favor de que pagues, de veras. Mi mejor amiga me ha entumecido el cerebro con dejar que las chicas paguen también. Lo entiendo, pero ahora pago yo. Así, la próxima, me invitas tú. —Me sonríe y yo parpadeo con sorpresa. ¿Por qué es tan perfecto? Zack habría discutido primitivamente que como él es el hombre, tiene que pagar. Uhg. De nuevo estoy haciendo comparaciones que no debería. 

			Asiento. Así que habrá una próxima vez. Anotado.

			No me deja ver cuántos billetes pone, porque rápidamente se levanta y me toma de la mano. Me sorprende su iniciativa. ¿Me parece precipitado para unos simples amigos que acaban de cenar? Sí, pero tampoco tengo el corazón para quitarle la mano. 

			Salimos del lugar y nos encontramos con Miami a oscuras. Está algo nublado, pero aun así se ven algunas estrellas que escapan de las nubes. Suelta mi mano cuando nos acercamos al auto y me abre la puerta. Cuando estoy por entrar, una voz nos interrumpe.

			—¡Aiken! —exclama. 

			Claramente, mi apellido no es Aiken. Igualmente volteo. Se nos acerca un chico alto y con un físico parecido al de Tyler. Tiene el cabello castaño, ojos oscuros. Viste una remera Armani, vaqueros negros y zapatillas. Por cómo se acerca a nosotros, puedo afirmar una cosa: este chico tiene la autoestima por los aires. ¿Vieron cuando alguien camina como si fuese el dueño del mundo? Así. Me pregunto si este será Liam, el mejor amigo de Tyler.

			—¡Stefan! —exclama Tyler con una sonrisa al verlo. Nop, es otro de sus amigos. Deja la puerta de su coche abierta para compartir un corto abrazo con este chico. A juzgar por sus gestos, no se han visto desde hace tiempo—. ¿Qué tal tu viaje? No me di cuenta de que ya habías vuelto. 

			—Dubai es lo mismo de siempre. —Stefan se alza de hombros como si no fuese la gran cosa. Esa es la expresión que yo pongo cuando papá me pregunta cómo me fue en la escuela.

			Claro, viajar a Dubai es sumamente normal.

			Stefan mueve su cabeza a un costado y me encuentra. Estoy detrás de Tyler, sin mucho para decir. Odio activar el modo planta. Tyler reacciona y se gira, dejando una mejor vista de mí a este desconocido.

			—Quinn, él es Stefan Fleming, va conmigo a la esc…

			—No hables así, Aiken. Somos como hermanos —se ríe el castaño. Por lo poco que ha dicho, este Stefan es un chico agradable y muy simpático. Aunque, bueno, los peores imbéciles comienzan así. Lo digo por experiencia. 

			—Stefan, ella es… —comienza a presentarme Tyler en un tono medio molesto, pero él lo interrumpe sin percatarse de lo poco entusiasmado que está su amigo. 

			—Creo que ella tiene boca, ¿no? —bromea mirándome.

			—Hola, soy Quinn —me presento inmediatamente.

			Stefan mira de manera sospechosa a Tyler y luego a mí.

			—¿Interrumpí una cita? —inquiere con cierto interés. 

			—No —me apresuro a decir y me sorprende no haberme sonrojado—. No soy de la ciudad. Vine a pasar unas semanas aquí. Tyler está haciéndome compañía.

			Tyler asiente. 

			—Bueno, estaba por ir a buscar a Riley para luego irnos a lo de Nick —le explica a Tyler. Modo planta, otra vez—. ¿Estás al tanto, Aiken?

			—Sí —responde él con las manos en sus bolsillos y se alza de hombros—. Pero como he salido con Quinn, pensaba pasarme más tarde.

			Stefan estira una sonrisa maliciosa.

			—Aiken, ¿no te han dicho que es de mala educación no invitar? —dice en un tono de diversión y luego sus ojos traviesos caen sobre mí—. ¿Te gustaría venir a una fiesta, Quinn?
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			El camino hacia la casa de Nicholas Ackerman, como Tyler me dijo que se llama, me resulta largo. La casa está ubicada en la playa y lejos de la ciudad. Casi no hablamos durante el camino, excepto por alguna que otra cosa, lo cual me resulta un poco incómodo. No puedo evitar sentir que Tyler se vio forzado a traerme. Stefan me dejó estupefacta con su invitación. Después de todo, soy una completa desconocida. Me quedé un rato mirándolo con incredulidad, pero terminé aceptando antes de que las miradas se tornaran más raras e incómodas. ¿Hice mal? ¿Debería haber rechazado y haber vuelto a casa?

			Parte de mí sabe que no puedo decir que no a ningún evento social. Es como si estuviera en mi sangre. Pero en la manera en la que surgió… De todas formas, ya no hay vuelta atrás. Es lo que es. Mejor comienzo a hacerme la idea. Conocer gente nueva nunca hace mal y no soy una persona a la que se le complique hacerlo. Además, pasar estas tres semanas solamente con Seth y mi hermano resultaría un poco solitario y no quiero que piensen que deben estar todo el tiempo conmigo.

			Por lo que Tyler me contó, estamos yendo a una simple reunión entre el círculo más cercano. Aparentemente, todos se conocen desde pequeños. Entonces aprovechan que a los padres de Nicholas no les importa y dejan a su hijo con una gran casa en la playa, alcohol a su disposición y amigos. ¿Qué mejor receta? Conduce más lento a medida que las casas de la playa se vuelven más excéntricas y sofisticadas. Me veo embobada por las mansiones que veo al pasar. Cuando creo que no se da cuenta, miro de reojo a Tyler. Es algo extraño que me parezca atractivo verlo conducir. Nadie en su sano juicio puede negarlo: es atractivo. Hablo por su rostro, su sonrisa, sus ojos, su forma de expresarse, todo resulta atractivo en él. No me sorprendería nada que tuviera cientos de chicas haciendo fila.

			—Es aquí —anuncia cuando estaciona su auto entre otros dos.

			Al bajar, tiene el detalle de tomar mi mano. Me da cierta seguridad y logra calmar un poco los nervios de estar por conocer a un montón de gente por primera vez. Subimos las escaleras del gran porche que adorna la casa y Tyler estira su mano para tocar el timbre. Nos quedamos afuera, mientras observo las dos grandes puertas de color blanco con ansias. Desde aquí puedo oír la música a todo volumen. No deben tener problemas con los vecinos ya que las demás casas no se encuentran siquiera a la vista, lo cual me resulta sorprendente. Luego de unos minutos eternos en los que mi mano comienza a sudar, nos abren. Un chico alto, de cabello oscuro azabache y brillantes ojos azules que resultan casi hipnotizantes aparece en frente de nosotros. No lleva camisa, pero sí un traje de baño azul que resalta sus ojos.

			—¡Aiken! —exclama entusiasmado. Pasa de mí y lo abraza. Tyler recibe el abrazo, como si no se hubiesen visto hace mucho tiempo—. ¿Qué tal la pasaste? Siento que no nos vemos desde hace años.

			—Nunca me dijiste que la noche en Mykonos era tan divertida. Tenemos que volver, pero todos juntos —comenta Tyler. Me siento un poco culpable por no haber preguntado sobre sus vacaciones antes. Él sí preguntó por las mías. Nada extravagante en mi respuesta, por supuesto.

			Cuando su amigo está por contestarle, carraspeo con la mirada baja. No quiero parecer una entrometida, pero esto del modo planta ya me está cansando.

			—Quinn, él es Nicholas Ackerman —me presenta Tyler al darse cuenta.

			—Odio que me digan Nicholas —interrumpe de buen humor mientras arruga la nariz.

			—Lo sé —contesta Tyler cargado de confianza y esboza una pequeña sonrisa. Noto que su familiaridad con este chico es mucho mayor que con Stefan. Nicholas empuja a su amigo tras mirarlo bien y voltea para hablarme.

			—Dime Nick.

			—Quinn —respondo porque siento que es lo apropiado. Él asiente y me inspecciona con la mirada rápidamente.

			—Exactamente… ¿qué eres de Tyler? —me pregunta frunciendo el ceño.

			—Es una amiga, Nicholas —contesta él antes de que pudiera abrir mi boca. Su tono de advertencia hace que todas las posibles insinuaciones desaparezcan.

			—Entonces es un gusto conocerte, Quinn, pasa. —Dicho eso, se hace a un lado, dejándonos pasar.

			Me sorprende lo agradables que son los amigos de Tyler. Luego de haberla pasado tan mal, es reconfortante recordar que sigue existiendo gente buena. A medida que entro, tengo que hacer un esfuerzo para que mi mandíbula no caiga al suelo. Si el exterior ya me dejó boquiabierta, el interior me deja sin aliento. Las paredes son de vidrio, hay luces en el suelo que le dan un toque sofisticado al lugar. La decoración luce costosa y muy delicada, perfecta para todo el lugar. Dios, amaría vivir aquí. Luego de pasar el hall de entrada, me encuentro con la gran sala de estar.

			No me dan mucho tiempo para admirar la casa, cuando Tyler tira de mi mano hacia la parte trasera, donde hay una piscina enorme. La música viene de este sector. Desde aquí mismo tengo vista a una playa, probablemente privada. La iluminación es tenue y viene del fuego de las antorchas que le dan un toque cálido y tropical al ambiente. Rápidamente me percato de la barra con sus luces encendidas y varias botellas de alcohol sobre la mesa listas para ser mezcladas. No hay muchas personas, quizá unas quince. Todos se acercan para saludar a Tyler, y se presentan conmigo. Algunos rozan la borrachera con sus enormes sonrisas, ojos chispeantes y actitudes relajadas. Aun así, quedo sorprendida por la amabilidad de todos. Debe haber algún imbécil. Exijo conocer al imbécil.

			—Ella es Aggie —me dice Tyler, presentándome a una chica que me parece que se confundió, porque esto no es una pasarela de Victoria’s Secret. Es alta y con un cuerpo del infierno que logra golpearme justo en la autoestima. Tiene puesto un bikini color verde agua, que resalta su piel muy bronceada, su cabello rubio, unos cuantos tonos más claros que el mío, y sus grandes ojos azules—, es la novia de Nick, y ahora, mi mejor amiga.

			—Un gusto, soy Quinn —sonrío con incomodidad. Por supuesto que Nick tiene novia y por supuesto es ella.

			—Lindo nombre. —Chasquea su lengua. Me da un vistazo de pies a cabeza que logra ponerme nerviosa—. ¿Tienes un traje de baño bajo esa ropa?

			Me quedo en blanco cuando me pregunta eso y caigo en la cuenta de que todos están disfrutando de la piscina y este tal Stefan nunca nos dijo que debíamos traer traje de baño.

			—Uhm… No.

			Al principio luce indecisa, pero termina por estirar una sonrisa diabólica. He visto ese tipo de sonrisa antes.

			—¡Yo me encargo! —exclama animada y, de repente, tira de mi brazo. Me arrastra por la casa mientras yo intento despabilarme del shock. Ojalá tuviera tanta autoestima como esta chica.

			—¿Cómo que tú te encargas? —le pregunto alarmada. Recorremos un gran trecho hasta unas grandes escaleras de mármol. No deja de tirar de mí mientras las subimos.

			—Voy a darte un bikini —responde como si fuese lo más obvio del mundo. Nos movemos en la inmensidad de la casa y yo no puedo evitar tratar de admirar cada detalle. Quien sea que haya decorado este lugar, se esmeró para que quede perfecto.

			Luego de varios pasillos y salas comunes, nos detenemos en una puerta color blanco. Aggie la abre. El interior es grande y lo que más llama la atención es el enorme ventanal que deja una preciosa vista a la playa. El lugar está rodeado de luces en el suelo como el resto de la casa. Hay una cama con un edredón color negro de dos plazas, literalmente enorme. Más adelante, hay un sillón color blanco y otros cuatro rodeándolo, formando una pequeña sala de estar al frente, y en la pared, hay una pantalla plasma. La más grande que he visto en mi corta vida, estoy segura.

			Parece no importarle que me quede viendo los detalles cuando me hace entrar por una puerta negra. Al ser la pared del mismo color, no la había notado. Me doy cuenta de que es un vestidor.

			—Es la habitación de Nick —me explica cuando veo la ropa por todos lados—. Pero vivo más aquí que en mi casa —dice mientras se pone a buscar entre los cajones.

			Abro mis ojos como platos cuando veo la cantidad de bikinis y trajes de baño que tiene esta chica y eso que no es su casa.

			—Mis padres pasan la mayor parte de su tiempo en París, haciendo quién sabe qué porque conmigo no hablan a menos que sea de vida o muerte. Aunque quizás si es de vida o muerte… tampoco me hablen, así que no me gusta estar en casa a menos que esté con Nick —habla sin mirarme, está bien… Apenas me conoce y me está contando la historia de su vida, de la cual no puedo evitar sentirme un poco apenada—. No creo que ellos noten que no ando por ahí. No les importo tanto.

			—El azul te va a quedar bien —sentencia levantando un bikini de dos piezas color azul oscuro. Agita su mano para que agarre el traje de baño y eso hago. Lo inspecciono muy bien, es mucho más alta que yo, pero es un traje de baño que podría quedarnos bien a las dos. 

			—Uhm, gracias.

			—Te espero afuera —anuncia y se va como un rayo del vestidor.

			Estando sola, vuelvo a replantearme mi situación. Estoy al otro lado del país, con un chico que conocí hoy y su grupo de amigos. Suspiro. No voy a permitirme arruinar mi propia diversión por cuestión de principios; además, creo que la noche será prometedora. ¿No hay una frase dando vueltas por Internet que dice que las malas decisiones se convierten en buenas historias?

			Luego de ponerme el bikini, me doy cuenta de un detalle: la parte de abajo es ínfima. Ahora tendré que mostrar el trasero a un montón de desconocidos. Perfecto. Me pongo el short de jean que tenía puesto antes, pero decido no ponerme la blusa. Sé que no sería capaz de quitármela luego al frente de todos. Además, nadie tiene ropa puesta. Hojeo mi moretón que ahora tiene un color verdoso. Espero que nadie haga preguntas y asuman que fue algún tipo de accidente.

			—¡Deja tu ropa en el cajón! —exclama Aggie justo cuando estaba por preguntarle qué debía hacer con ella. Abro el cajón de donde ella sacó los trajes de baño y veo que los tiene perfectamente ordenados. Me permito observar por unos segundos la cantidad, los modelos y los diseños. Verdaderamente parecen ser un millón. Dejo mi ropa a un costado y lo cierro.

			—¡Estás guapísima! —exclama Aggie levantándose del sillón y dejando su teléfono a un lado. Cierro la puerta del vestidor detrás de mí mientras ella me mira de pies a cabeza. Noto cómo sus ojos se demoran un poco más en mis costillas, espero un comentario al respecto que, por suerte, nunca llega—. El color favorito de Tyler es el azul —recalca, haciendo que alce mis cejas con sorpresa—. Se va a quedar boquiabierto al verte.

			—No me gusta Tyler de esa manera —agrego rápidamente al darme cuenta de lo que piensa. Él y yo nos conocemos hace unas cuantas horas y es bastante simpático. Y guapo, nunca nos olvidemos de esa parte. ¿Pero gustarme? Dios, no—. Y yo no le gusto —aclaro para que no queden dudas.

			Aggie me sonríe como si ella entendiera algo que yo no.

			—Vas a tener que informarle eso —se ríe. Gira hacia la puerta y me apresuro a seguirle el paso.

			—¿Por qué lo dices? —inquiero con curiosidad.

			—Porque… —suspira cansada—. Conozco a Tyler desde que tenemos seis. Primero, no lleva a cualquiera a «pasear» porque su hermana se lo pide, puede que sea el simpático de los dos, pero no es ningún santo. Y segundo, nunca te traería aquí, donde estoy yo y su grupo de amigos más cercano. Soy la mejor amiga de Ty y odio a las chicas con las que se acuesta, pero aquí estamos, te ha traído y me presentó a ti: claramente le gustas.

			A esta chica le encanta saltar a conclusiones.

			Niego con mi cabeza, no puedo gustarle a Tyler. Acabo de salir de una relación bastante desastrosa, no pienso meterme en otra así de simple. Esa es un tipo de mala decisión por la cual no me desvelaría pensando si se convertiría en una buena historia o no.

			—No quiero gustarle —confieso en un suspiro mientras bajamos las escaleras.

			—¿Por qué? Tyler es un partidazo.

			Créeme, sé que lo es. Tan solo bastaron unas cuantas horas con él para darme cuenta de eso.

			Carraspeo.

			—Acabo de salir de una relación. Y no salió para nada bien. Me lastimó mucho. Toma tiempo…

			—Curar las heridas —completa. Elevo mi mirada y me encuentro con sus ojos azules fijos en mí, eso era exactamente lo que iba a decir—. Lo sé.

			Aggie tiene definitivamente una historia, y es una triste a juzgar por cómo su tono de voz cayó cuando dijo esas palabras. Cuando estamos por volver a salir, tira de mi brazo y me detiene. Su sonrisa se ha borrado y me mira fijamente. Es el tipo de postura que toma alguien cuando va a soltarte una amenaza. Me enderezo y la espero.

			—Mira, Quinn, podemos ser muy buenas amigas, no lo dudo. Y te creo cuando me dices que no estás interesada en Tyler, pero… ten cuidado —me advierte con sus ojos chispeantes. Sé inmediatamente que el mensaje no es un «Ten cuidado con Tyler», sino un «Ten cuidado con lo que haces con Tyler o te las verás conmigo». Trago saliva y asiento, comprendiendo sus palabras.

			Me suelta el brazo y hace un gesto con su cabeza para que salgamos. La mayoría está en la piscina, incluido Tyler, cosa que me hace pensar que ya sabía sobre el detalle del bañador.

			—¿Qué te sirvo? —pregunta Aggie metiéndose por detrás de la barra de tragos. Tiene una sonrisa como si la conversación de adentro no hubiese ocurrido. 

			—Eh… —murmuro sin saber qué responder. No tengo mucha idea de tragos. No me gusta beber.

			—¡Lo sé! —exclama exasperada—. El barman está de vacaciones y no conseguimos otro, pero yo hago unos tragos geniales. —Bate sus pestañas con orgullo.

			¿Tienen un barman? Dios.

			Empieza a alzar botellas, tan rápido que me cuesta seguir sus movimientos. Intento no sorprenderme ante tanta cantidad de ron que mezcla con jugo de naranja, fresas, piña y más cosas.

			—¿Cuántos años tienes? —le pregunto mientras sirve los tragos en dos vasos. Seguro que debo parecer como un policía encubierto.

			—Diecisiete —responde concentrada en no derramar nada—. Este año es mi último. Y algo me dice que tú eres más pequeña…

			—Tengo dieciséis —explico—. Penúltimo.

			—El año más difícil —bufa y pone una mueca al recordarlo—. Por suerte ya lo sobreviví. Todos aquí somos de último —me extiende el vaso y le agrega un popote colorido.

			Le doy un sorbo a mi bebida. No está mal, pero no es lo mío. No soy de beber alcohol. La única vez que lo hice fue el año pasado con Harry y Scarlett, solo para «probar». En fiestas, Zack nunca me insistía con el tema de las bebidas. Supongo que eso era algo bueno de él, de lo poco que puedo resaltar. Siempre era protector conmigo. Y… ahora que me detengo a pensarlo, no sé si lo hacía porque era lo correcto o porque disfrutaba controlarme.

			—Luce inofensiva, pero tres de estos y estás en otro mundo —me advierte elevando su vaso.

			Dicho eso, vuelve a tomar de mi brazo y me arrastra tras ella. ¿Qué problema tiene con arrastrar a la gente? No es como si tuviera otro lugar a donde ir. Me lleva a unas tumbonas cerca de la piscina. Puedo reconocer a Stefan en una de ellas. Tiene sobre su regazo a una morena de piernas largas. Luego está Tyler, sentado solo mientras sostiene una cerveza en su mano. Aún sigue mojado porque hace poco que salió de la piscina. Mis ojos no pueden evitar recorrer su buen cuerpo disimuladamente.

			—¡Quinn! —exclama Stefan al verme.

			—Hola —sonrío con un poco de timidez. He llamado la atención de Tyler porque pone sus ojos en mí, y no es tan disimulado. 

			—Mira, dejaste a Aiken boquiabierto —ríe Stefan burlón. En mi cabeza, pienso que personalidades como las de este chico me agotan.

			Aggie voltea a mirarme con ojos de «te lo dije».

			—Ya cállate, pesado —Aggie salva la situación y me indica que me siente en una de las reposeras vacías.

			—Bueno, Quinn —Stefan Fleming vuelve a hablar—. Te presento a mi preciosa novia, Riley.

			—Soy Riley Crawford, un gusto conocerte —sonríe la morena de pelo castaño claro—. Novia de este idiota —le saca la lengua.

			—¿Así es la cosa? —se queja su novio y ella le revuelve el cabello.

			Mi corazón se estruja de ternura. Primero Nick y Aggie y ahora Riley y Stefan. En definitiva, una dosis muy alta de amor en el aire. Iugh. En la conversación descubro varias cosas, como que todos van a la misma escuela: Everdeen. El nombre completo de Aggie es Agustine Monroe. Nunca escuché ese nombre antes. Menos de la manera en la que me dijo que se escribe. Está con Nick desde que tiene quince años. Por otro lado, Stefan y Riley llevan un par de meses juntos, pero a juzgar por cómo se tratan, se quieren muchísimo. 

			Realmente me hacen sentir parte del grupo, preguntan por mí y cuando ven que mis respuestas son demasiado vagas a propósito, tornan la conversación sobre ellos y me cuentan cosas que les han sucedido. Algunas parecen que se pasan de excéntricas, como cuando Stefan nos relató cómo se perdieron en Alemania. Aggie no paraba de decir que fue culpa de Tyler por haber puesto el mapa al revés y luego Riley culpaba a Nick por haber decidido que todos dejaran sus celulares en el hotel en un intento de «purificación». Termino mi bebida. Aggie me dice de traerme una nueva, pero me niego. Lo último que necesito es ganar mi segunda borrachera con un puñado de desconocidos. Aunque Tyler me ofreció un poco de su cerveza, la cual no rechacé. 

			—¡Muero de hambre! —exclama Riley en un momento de la conversación. Es cuando me doy cuenta de que hemos quedado solo nosotros seis. El resto parecía haberse ido en algún punto de la noche. Estaba tan divertida y sumida en la conversación que ni siquiera lo noté.

			—Iré a buscarte algo. —Stefan besa su mejilla.

			—Eres el mejor del mundo —le responde y decide que es mejor besarlo en los labios. Aparto la mirada para no incomodar… A ellos y a mí. Riley abandona el regazo de su novio.

			—¿Me ayudas, Quinn? Así traemos comida para todos —me mira Stefan.

			—Claro —carraspeo y me levanto de mi lugar.

			Los chicos siguen la conversación cuando nos vamos. Nos metemos al interior de la casa por una puerta diferente y veo que estamos en la cocina. Es enorme y reluciente. No debería de sorprenderme a juzgar por el resto de la casa, pero es imposible no quedarse mirando todo.

			—¿Qué llevaremos? —me adelanto y apoyo mis manos en la mesada de la isla. Siento sus pasos por detrás de mí.

			—¿Qué te gusta a ti?

			—Honestamente, cualquier cosa. Pero tú los conoces más así que… —Observo las paredes. La pregunta se queda en el aire ya que no recibo una respuesta. Volteo y salto del susto al encontrar a Stefan justo en frente de mí.

			—¿Qué… qué estás haciendo? —balbuceo desconcertada por su increíble cercanía.

			No responde, simplemente se acerca un poco más y pone sus manos en mi cintura. Siento el remolino de nervios, que arrancó hace unos segundos, subir hasta mi garganta. Aprieto mis manos contra la mesa de mármol. Su agarre sobre mí es fuerte. Puedo sentir las yemas de sus dedos hundirse en mi piel mientras mi corazón palpita con tantas fuerzas que creo poder escucharlo.

			—Stefan… —advierto intentando no mostrar lo asustada que estoy en mi voz. Traigo mis manos y las coloco sobre su pecho. Intento empujarlo, pero no cede al primer intento. Tampoco al segundo.

			—Lo siento, pero desde que te vi con Aiken, no puedo sacarte de mi cabeza —murmura en una voz grave que hace que un escalofrío me recorra el cuerpo. Trato de moverme hacia los costados para escapar.

			Stefan niega con la cabeza al ver lo que intento y se presiona más sobre mí, haciendo que respirar se vuelva difícil. Acerca sus labios a mi cuello y me estremezco al sentir su aliento cálido sobre mí. Mi estómago se revuelve de la repulsión y los nervios.

			—Stefan, por favor —murmuro con miedo tomando posesión de mi voz. Vuelvo a intentar apartarlo sin lograr nada. Tiene todo su cuerpo presionado sobre el mío.

			—Sh shh, Quinn. Sé que también quieres esto.

			—No quiero esto. Por favor, aléjate —suplico con la voz temblando. Las lágrimas comienzan a acumularse en mis ojos y de repente no puedo moverme. Quiero gritar, pero no encuentro cómo. Stefan no se detiene. Eso hace que mi ansiedad y desesperación aumenten a medidas inexplicables. Me remuevo para intentar soltar su agarre, pero me tiene tan sujeta que duele. ¿Dónde quedó el Stefan que me invitó aquí? ¿La versión que es amable y tiene novia?

			Estoy por gritar, cuando siento que me empiezo a ahogar. Me falta aire para respirar, no puedo hacerlo. Mi cabeza da vueltas y mi cuerpo no puede reaccionar. No puedo moverme, no puedo hacer nada. Me odio por ser tan inútil.

			—¡Quinn!

			No logro distinguir si el que grita es alguien más o es Stefan. Cierro mis ojos y siento cómo quita rápidamente las manos de mi cuerpo. Es ahí cuando caigo de rodillas y mi cabeza se estrella contra el suelo. Parpadeo varias veces en un intento de ver con claridad. Creo que las lágrimas han vuelto mi vista borrosa. Sí, debe ser eso. También intento pedir ayuda, pero solamente salen de mi boca gemidos incomprensibles. Y de repente, todo se vuelve negro.
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			Apenas abro mis ojos, una luz blanca e intensa me ciega y me obliga a cerrarlos de nuevo. Lo segundo que puedo notar además de la luz, es lo pesada que se siente mi cabeza. Siento dolorosas punzadas, como si estuvieran hundiendo algo filoso en mi cerebro. Un gruñido casi inaudible se escapa de mis labios cuando consigo adaptar mi vista a la luz. Observo el techo blanco junto a un extraño candelabro, y pronto me doy cuenta de que estoy recostada en una cama. Coloco mis manos sobre el colchón, a los costados de mi cuerpo, e intento tomar impulso para sentarme; sin embargo, apenas lo hago, siento mi cabeza exprimirse tan fuerte que suelto un jadeo de dolor y regreso a mi posición original. 

			—Quinn —suelta alguien junto a un suspiro aliviado—. Qué bueno que despertaste.

			Es Tyler.

			—¿Qué…?

			En el segundo intento, logro sentarme con éxito. Me acomodo sobre la gran cama y observo la habitación desconocida, la cual es espaciosa y con una linda decoración enfocada en colores oscuros como el cuarto de Nick. Le doy una rápida mirada al ventanal y puedo comprobar que sigue siendo de noche. 

			¿Por qué estoy acá? ¿Cuánto tiempo estuve durmiendo?

			Estoy por preguntarle a Tyler cuando los recuerdos me invaden como una ola gigante. Recuerdo a Stefan. Aún puedo sentir su tacto impregnado en mi piel como una segunda capa, al igual que sus labios en mi cuello, su cuerpo presionando sobre el mío, sus palabras en mi oído. Siento mi estómago revolverse. Quiero vomitar. ¿Por qué tiene que ser real y no una pesadilla?

			—Quinn, ¿cómo te sientes? —interroga Tyler sentándose en el borde de la cama. Alzo la vista para encontrar sus ojos preocupados. 

			¿Qué fue lo que acaba de pasar? ¿Puedo confiar siquiera en alguien de esta casa?

			—Yo… no lo sé —titubeo. 

			Mi cabeza funciona como un huracán de sentimientos que ojalá pudiera ordenar. Por un lado, odio a Stefan. El enojo es tanto que me revuelve los intestinos; sin embargo, el miedo es mayor. ¿Y si intenta hacerlo de nuevo? ¿Y si la próxima vez Tyler no decide entrar a la cocina? Porque eso fue lo que pasó, ahora que estoy despierta y puedo recordarlo. Empecé a hiperventilar, a marearme, y fue cuando escuché a Tyler gritar apenas nos vio. Tyler pone una mano sobre la mía, haciendo que me sobresalte. Le da un leve apretón y me mira preocupado.

			—Lo siento tanto por Stefan —murmura y pone una mueca con sus labios—. Quinn, te prometo que si hubiera sabido que corrías riesgo con Stefan… Nunca habría dejado que se acercara a ti. No sabemos qué pasó. No… —suelta un resoplido frustrado y se pasa una mano por su cabello—. Solo estamos aliviados de que estés bien.

			¿Estoy bien? Quiero responderle cuando de repente recuerdo a Riley, la novia de Stefan. 

			—¿Cómo está Riley? —pregunto rápidamente—. Ella… ¿sabe?

			Asiente despacio. 

			—Está destruida —responde en un tono de voz apagado. Aclara su garganta—. Estuviste inconsciente durante una hora, algo así. Stefan se fue cuando apenas entré a la cocina y te desmayaste. Nick intentó llamarlo, pero no contesta. No sabemos a dónde puede haber ido. Aggie está abajo, consolando a Riley. 

			—¿Y… dónde estoy?

			Tyler me sonríe como si mi tono de voz resultara adorable.

			—Tranquila, estás en una habitación para invitados de Nick.

			Asiento. 

			—Rick va a matarme —musito y busco con la mirada a mi celular, pero no lo encuentro—. ¿Qué hora es? 

			—No te preocupes —me dice cuando intento pararme para buscar mi teléfono—. Llamé a Alison, y ella le explicó a tu hermano. 

			—¿Exactamente qué le explicó? —pregunto con el corazón en la boca. 

			—Que estás en una fiesta. Pensé que es mejor que luego hables tú con él sobre lo que pasó. 

			—¿Y mi hermano lo aceptó? —enarco mis cejas ante la posibilidad. Rick no es capaz de admitir que estoy creciendo. ¿Una fiesta, en una ciudad desconocida, con desconocidos? Es un gran no. 

			—Estaba… un poco borracho —me explica a lo que no puedo evitar rodar mis ojos. Ya encaja todo.

			—Debería irme —respondo. Las ganas de estar en un lugar familiar y cómodo para mí me invaden. Me siento extraña y sucia, necesito irme de aquí y no volver a ver a ninguno de ellos nunca más. 

			Me levanto de la cama sintiéndome un poco mejor y es cuando me doy cuenta de que sigo con mis shorts y con la parte de arriba de la bikini que Aggie me dio.

			—Te llevo —se apresura a decir. 

			Asiento y salimos de la habitación. Me encuentro en uno de los tantos corredores por los que Aggie me hizo pasar cuando íbamos a la habitación de Nick, reconozco un cuadro de rosas a mi frente. Cuando ya estamos abajo, veo a Riley y a Aggie sentadas en el sofá principal. Están de espaldas, pero alcanzo a ver cómo Aggie abraza a Riley, quien llora desconsoladamente en su hombro. Ambas voltean al oírme llegar. Mi corazón se estruja cuando veo a Riley con los ojos hinchados y rojos de tanto llorar. El silencio que nos rodea es incómodo para todos. Se interrumpe cuando alguien más entra a la sala de estar, por la puerta que conecta a la cocina. Giro mi cabeza para ver a Nick entrando. Trae una bandeja de sándwiches en sus manos. Nos mira a mí y a Tyler y luego posa sus ojos en Riley y su novia, dándose cuenta de la situación. 

			—Mal momento para sándwiches —murmura y se gira sobre sus talones para desaparecer en la cocina. 

			—Lo siento tanto, Riley —digo acercándome a ella, ignorando el dolor de cabeza que parece seguirme con cada paso que doy. Me siento a su lado y me atrevo a poner mi mano sobre su antebrazo para mostrarle mi apoyo.

			—No fue tu culpa, Quinn —murmura derrotada—. ¿Estás bien? 

			Fuerzo una sonrisa y me atrevo a acercarme para darle un abrazo. Las palabras salen automáticamente del fondo de mi corazón.

			—Stefan no te merece, Riley —le digo baja la mirada atenta de Aggie—. Y verdad, siento tanto lo que pasó. 
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